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La Cédula magna de 3 de marzo 
,de 1566 no parece se recibió en Ro- 
ma, y la primera noticia que allí se 
tuvo de la nueva decisión de la Cor- 
te española fúé por la carta del P. 
Antonio de Araoz de 26 de febrero 
de dicho año. Le concedieron gran 
importancia, que Se trasluce en la 
referencia que de ella hace el P. Po- 
lanco, y sobre todo en la contesta- 
ción de San Francisco de Borja de 
8 de abril: “Quanto a lo que V. R. 
toca de las Indias, y de los que S. 
M. pide para ellas, por pasar V. R. 
en ello tan de priessa, no sé lo que 
diga, sino que desseo que V. R. avise 
_ más en particular de lo que S. M. 
manda, y el para dónde irán. y el 


neda, Provincial de Andalucia, so- 
bre las ““missiones que se han de 
hazer a la India”. y pide informes 
de diversas personas de esa Pro- 
vincia que hacen instancia para ser 
enviados a misiones: entre ellos 
«nombra al P. Juan García, P. Desi- 
derio, Padre Alonso de Barzann, P. 
Ignacio, P. Jorge Alvarez, P. Gas- 
par de Aranda, P. Vásquez yal P. 
Ignacio de Fonseca. Algunos de ellos 
fueron elegidos para el Perú, 

Por verano de 1566, probablemen- 
te en el mes de agosto, celebró San 
Francisco de Borja en Roma una 
Junta importante - svbre Misiones. 


- El P. Polanco la llama Congrega- 


cómo; y si se haze cuenta allá de . 


que tengan algún lugar para reco- 
gerse, pues no ay religioso que no 
tenga necesidad dél, para cpbrar 
fuerzas splrituales y corporales, pa- 
ra más servir al Señor. Y tras esto 
me avise de todo lo que en ello pue- 
de dar más luz, para atinar,en la 
missión, y también de la3 personas 
que se le offrecieren representarme, 
para que, mirando acá Jos memo- 
riales de los que desean ir a Indias, 
pueda mejor servir a su Magestad. 
Y esto sea con diligencia. porque no 
querría que con verdad me atribu-= 


yesen descuydo en lo que toca al. 


servicio de S. M., pues ni le tuve 
con el padre, ní espero tenerle con 
el hijo” Palabras que muestran, 
por una parte, al Borja caballero, 
consagrado al servicio de Su Rey, y 
que no quiere dar pretexto a que 
surjan dificultades como las de las 
pasadas tormentas; pero que sobre 
todo ponen de manifiesto su preo- 
cupación por la empresa de Indias. 
A reprimenda para Araoz sabe 
esta carta, por detenerse en Jactan- 
ela sobre su victoria contra las ha- 
blillas de los que veían con malos 
ojos su vida entre los cortesanos, y 
no daba la extensión e importancia 
trascendental que Borja considera- 
ba en el asunto principal de la mi- 
sión de Indias. Tono fuerte y un 
tanto agrio, más de notar en Borja 
cuando era en él más habitual la 
mansedumbre y humildad, y su pru- 
dencia de gobernante, junto con su 
paternal amor y caridad, le lleva- 
ban más bien a usar con Araoz de 
modos suaves, dado el estado de 
finimo porque atravesaba el en otro 
tiempo insigne fundador y primer 
Provincial de la Compañía de Je- 
sús en España, -pariente cercano de 
San Ignacto y el primero que había 
hecho profesión después de los diez 
padres nombrados en la Bula; pero 
ahora con los años se había vuelto 
quisquilloso y susceptible, y anda- 
ba más metido de lo que convenía 
en negocios de corte, ocasionando 
sinsabores a los padres más graves 
y sensatos de España, que optaban 
por cortar el mal de raíz y sacar 
A Araoz de la Corte. Nombrado 
Asistente por la última Congrega- 
ción Geygeral, no había sido) posible 
«sacarlo de Madrid. y había hecho 
padecer a Borja el desalíre de una 
Cédula de Felipe 1, negociada por 
Ruy Gómez, el gran protector de 
Araoz, en que el Rey le ordenaba 
no saliese este padre de España. A 
pesar, púes, de haber llegado el Pa- 
dre Araoz a situación de edad tan 
delicada. no vaciló Borja en usar 
el tono fuerte de esta carta, lo cual 
_ muestra cuán en el corazón llevaba 
el asunto de las misiones america- 
nas y con qué ardor se entregaba A 
organizarlas, como allá en los bue- 
nos tiemvos en que era Comisario 
en España. ¿Cómo era posible que 
pasase Araoz, en asunto tan grave, 
tan de prisa? Necesitaba Borja co- 
mocer en todos sus. pormenores cuá- 
Jes eran los planes del Rey, n fin 
de secundarlos, sí. y servir a Felipe 
YT con la misma dilígencia que ha- 
bía servido a Carlos V, pero sin des- 
cuidar el asnecto espiritual y de ob- 


servancia religiosa de la empresa y. 


la conyeniencia de la Compañía, por 
a que debía mirar como General de 
ella. 

En postdata de la misma carta, y 
con fecha 30 d eabril, refiere Bor- 
Ja que el día tercero de Pascua de 
Pentecostés fué a visitar al Papa, 
que lo era San Pío V, gran protec- 
tor de las misiones. y le dió cuenta 
de lí que iniciaba ahora la Comna- 
fífa en las Indias españolas; el Pas 
pa la aprobó plenamente. y concedió 
a los misioneros su bendición y mu- 
chas gracias espirituales. Al santo 
General le preocupó mucho proveer 
a sus hijos de estas ayudas. cuan- 
do los enviaba a tierras de infieles. 

Mientras tanto se ultimaba en Es- 
paña la primera expedición que se 
iba a enviar a la Florida. El 9 de 
abril mandaba el Rey una Cédula 
firmada en Uclés y dirigida al P. 
Diego Carrillo, Provincial de Castl- 
Na, en la que le ordenaba designar 
seis para la Florida. Esta Cédula 
estuvo negociada por el P. Antonio 
de Araoz y. al parecer, Abusarido de 
su valimento en la corte, pora echar 
a Indías algunos padres de quien 
estaba ofendido y detener a otros 
a ouienes juzgaba amigos, pues la 
Cédula especificaba nombres. Así 
la interpretó el joven y brioso Ca= 
rrillo, quien despachó al punto a 
Madrid al ilustre indiano P. Luis 
de Medina, con encargo de respon- 
der que uno tenía orden de Roma 
para sacar tantos sujetos de su Pro- 
vincia, el cual tuvo arte para arran- 
car al P Araoz todas las cédulas del 
R£y sobre Indías, que-hasta enton- 
es no había querido dar. Por fin el 
22 de Junio de 1566 se hacía a la 
vela la primera misión de la Com- 
pañia de Jesús a la Florida; el que 
iba por superior de ella, P. Pedro 


Martínez a los tres meses, el 28 o* 


29 de septiembre, derramaba su 
sanere a manos de los indios salva- 
Jes del río San Mateo, en la costa 
orienta] de la Florida; es el primer 
mártir de Ja Compañía de Jesús en 
América. 

San Francisco de Borja escribía 
el 12 de julio al P. Diego de Avella- 


ción, y dice que en ella se resalvió 
que, sin quitar los operafios que 
fuesen necesarios en Italla o Espa- 
ña y en las reglones del septentrión, 
se enviasen a la India a varias re- 
giones obreros evangélicos de la 
Compañía; y para la Florida y los 
demás lugares de la Indía sujeta al 
Rey Católico, se nombró al P. Por- 
tillo como superior de los demás. y 
se ordenó que cada Provincial de 
España designase dos para este fin. 
Después se ocupó de las Misiones de 
Oriente y, finalmente, de las islas 
Canarias, que fueron consideradas 
en la Compañía como el umbral de 
las misiones de América. / 


-El apuntamiento del P. Polanco 
para la primera Congregación Ge- 
neral sobre misiones en las Indias 
españolas. de 1558, y los deseos sig- 
nificados por S. Francisco de Bor- 
Ja al Obispo de Popayán en la pri- 
mavera de 1565, no se realizaron 
hasta el verano de 1566 en esta 
Junta, a la que Polanco llama Con- 
gregación General, y a juzgar por 
este nombre debió ser algo más que 
una consulta ordinaria del General 
con los Asistentes, y es posible fue- 
se una Junta Magna a la que fue- 
sen llamados otros padres graves 
de Roma, aunque desde luego sin 
Negar a la categoría de Congrega- 
clón General, terminada en sep- 
tiembre de 1565, o Congregación de 
Procuradores, que no se tuvo hasta 
1568. El P. Polanco llama otras ve- 
ces congregaciones a las consultas. 
En ella se trataron y resolvieron 
puntos importantísimos con rela- 
ción a las misiones de América; Aan- 
te todo el hecho de emprenderlas, 
conforme al ofrecimiento y manda- 
to regio de la Cédula de 3 de mar- 
zo, que aceptó oficialmente la Com- 
pañía, resolviendo enviar misione- 
ros a las diversas partes de las In- 
dias Occidentales, conforme lo en- 
cargaba el celo misional del Rey 
Católico. En segundo lugar se pen- 
só en nombrar un Superior de toda 
conflanza para las nuevas empre- 
sas de ultramar, y fué designado el 


Por 
Jo:3 de Benito 


Proyectada para una duración de 
tres meses, e inaugurada en abril 
de este año, acaba de clausurarse 
en París, en “L'Orangérie”, la ex- 
posición de pintura sobre “La Na- 
turaleza Muerta desde la Arítigile- 
dad hasta nuestros días”. Pocas ve= 
ces se ha presentado al público —y 
ello explica el éxito obtenido— un 
conjunto más revelador de los val- 
venes de la pintura a lo largo de un 
período de véinte siglos. De los ad- 
mirables cuadros descublertos en 
Pompeya y Herculano, de Impeca- 
ble factura realista y de combposl- 
ción y colorido prodiglosos, pinta- 
dos en el siglo primero de nuestra 
era, a- las naturalezas muertas de 
Picasso, de Braque o de Juan Gris, 
en pleno “sarampión cubista” el vi- 
sitante puede contemplar cuanto en 
ese género han producido los pin- 
celes maestros de las escuelas ale- 
mana, flamenca, holandesa, italla- 
na, francesa y española. Y la prl- 
mera reflexión que se presenta en 
la mente del visitante es el hueco 
tremendo de catorce siglos sín na- 
turalezas muertas. y 

La píntura de las cosas inmóviles 
como tema central de inspiración 
del artista, parece borrada durante 
la edad media, La sacudida moral 
del cristianismo y el hundimiento 
de un mundo —el clásico— vuelven 
el hombre hacia Dios. Es el temor 
del fín del planeta. el castigo de los 
pecados, la necesidad de buscar la 
ayuda en la bondad Divina, lo que, 
sin duda, aleja del espíritu humano 
la alegría de las cosas materiales, 
Sólo quedan en los mosaicos bizán- 
tinos algunas reminiscencias de flo- 
res O frutos como simples elemen- 
tos decorativos o de composición. 
El artista revela de manera plástica 
el diálogo con Dios del hombre me- 
dieval y hay que llegar a Giotto pa- 
ra que las cosas Inanimadas vuel- 
van a meterse con brío y realismo, 
no exento de la más pura poesía, 
en las telas y en los frescos del gran 
revolucionario de la pintura. Las 


florecillas de San Francisco nacen ” 


de los pinceles del Giotto con el 
mismo amor que pone al dar su ex- 
presión seráfica al Santo de los hu- 
mildes, y aunque continúen siendo 
simples accesorios las cosas inmó- 
viles, lo que constituye la base de 
la “Naturaleza muerta”. cobran, 
valga la aparente contradicción. vi- 
da artística propia, como verdade- 
ros personajes, 


Quizás fuera Simone Martini du- 
rante su etapa de Avignon el ve- 
hículo que hace pasar de Italia a 
los países nórdicos (Alemania y 
Flandes) la renovada y minuciosa 
técnica de la pintura de las cosas 
inanimadas, y por él o por otro ca- 
mino llega a los pintores flamencos 
el deseo de reproducir en sus mi- 
níaturas las cosas de uso diario con 
una delicada complacencia. Es ya 
un anticipo de Van_Eyck que quizá 
conoclera los cuadros de Tomaso de 
Módena en los "que por vez primera 
aparecen Jas sombras de los obje- 


rovincia de las India 


Padre Jerónimo Ruiz de Portillo, 
bien acreditado como rector de va- 
ríos colegios, y últimamente Vice- 
provincial de Castilla. En tercer lu- 
gar se resolvió enviar orden a cada 
una de las Provinciales de España, 
que eran cuatro, para que tuviesen 
prestos dos sujetos para acudir de 
momento a lo que ocurriese. Esta 
orden, efectivamente, se envió y se 


. conserva en los vegistros de las car- 


tas de Borja, y más adelante se alu- 
de a ella en varias ocasiones. 
Fruto de esta Junta Magna fué 
también la resolución de San Fran- 
cisco de Borja de erlgir las Misio- 
nes que se iniciaban en América en 
forma y categoría de Provincia re- 
liglosa pues no se emprendía con 
carácter transitorio o efímero, sino 
de manera firme y .defínitiva. NO 
nos consta la fecha cierta de la 


erección de la Provincia de las In-- 


dias Occidentales, ni del nombra- 
miento del P. Portillo como Provin- 
cial. El P. Polanco, en la referencia 
de la Junta Magna de que ros ocu- 
pamos, usa la frase un tanto vaga: 
“pro Florida ac locis Indiae Regi 
Catholico subditae, P. Portillo, ut 
aliis praeeset, est designatus”. sin 
darle el nombre de Provincial: éste 
aparece en todos los documentos 
emanados de Roma a partir de los 
primeros meses de 1567, y como co- 
sa ya hecha y sabida, lo que nos 
hace situar la erección de la Pro- 
vincia americana y el nombramien- 
to del P. Portillo como Provincial 
en la segunda mitad de 1566. En 
germen por lo menos está ya re- 
suelto en la Junta de agosto, y se 
le da la Jurisdicción al Provincial 
sobre todas las mislones y empresas 
que se proyectan en las Indias es- 
pañolas. No tuvo larga duración es- 
ta Provincia, así en un ser separa- 
do: cuando el P. Portillo se embar- 
có para el Perú, era Provincial tam- 
bién de la Florida, y como tal ha- 
bía extendido a favor del P. Juan 
Bautista de Segura, en Sevilla, a 28 
de septiembre de 1567, la patente de 
Viceprovincial de la Florida, quien 
según la orden de Roma y la mis- 
ma letra de su nombramiento, de- 
bía gobernar con subordinación al 
Provincial Portillo; más aún cuan- 
do por enero de 1568 se trató de 
fundar un Colegio de la Compañía 
en la Habana, escribía a Roma el 
P. Bustamante entusiasmado con la 
idea; ese Coleglo había de ser el 
centro desde donde el Provincial de 
Indias gobernase a todos los Jesul- 
tas de Nueva España, Florida y Pe- 
rú. Pero la experiencia debió ense- 
Sar la imposibilidad de gobernar la 
Florida desde Lima, y San Francis- 
co de Borja, en carta dirigida a los 
padres Sedeño o Segura, de 14 de 
noviembre de 1570, constituyó di- 


tos que el pintor reproduce. Pero 
sea cual fuere el camino, lo cierto 
es que hasta.el siglo XV, ni siquie- 
ra en esos admirables “interiores” 
flamenéos y holandeses donde lo 
inanimado sirve de marco a la vida 
y a las costumbres del pueblo plas- 
madas en las telas de sus “maes- 
tros”, la pintura sin la figura hu- 
mana o la representación de lo dl- 
vino, no vuelve a aparecer, 

El visitante de la exposición ha 


- de pasar, pues, desde los tres cua- 


dros de Pompeya y Herculano, sin 


transición alguna, a una pequeña * 


tabla flamenca anónima de 1480, 
casi una minlatura, que representa 
unos libros y una palangana en un 
nicho. De ahí hasta el lienzo del 
ruso Chagall, firmado en 1951, en 
París, el paseo por los siglos XVI, 
XVI, XVI, XIX y lo que va del 
XX puede hacerse recreándose en 
la contemplación de más de clento 
veinte obras expuestas. 

Como esta” nota no es de crítica, 
sino de impresión, sólo aspira a ín- 
tentar transmitir a los lectores el 
impacto subjetivo que recibió el re- 
dactor al recorrer las salas: la ba= 
rroca alegría y la abundancia de 
las pinturas itallanas —“Los ven- 
dedores de aves”, de Passarotti, “La 
cestas delegumbres”, en la que-las 
zanahorlas y las coles componen un 
yostro humano, de Arcimboldi; la- 
mesa fuerte acompañada de buenas 
libaciones en las maravillosas obras 
de los holandeses Peter y W:!llem 
Cinesz, Jan de Olis o Gabriel Met= 
su, en las que se ofrecen al espacta- 
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cha misión independiente de la ju- 
risdicción del P. Portillo. Así,' pues, 
la Provincia genérica de Indias es 
un concepto que no tuvo más.reali- 
zación que una Provincia del Perú, 
que comprendía hasta la Florida; 
cuando, fracasada, ésta, envió San 
Francisco de Borja nueva misión 


“al virreinato de Nueva España en 


1572, lo hizo formando Provincia 
aparte, totalmente distinta de la del 
Perú, y a ella fueron a parar los 
restos que quedaban de la Florida. 
Es, sin embargo, útil señalar este 
período indeterminado de la Pro- 
vincla de las Indias Occidentales 
para entender los sucesos y la co- 
rrespondencia de estos primeros 
años de las misiones de Indias. 


Otra resolución tomó San Fran- 
clsco de Borja como fruto de la 
Junta Magna de agosto, o tal vez a 
principio de 1567: la de constitulr 
en España una comisión formada 
por los padres Antonio de Araoz y 
Bartolomé de Bnstamante, Aelegán- 
doles toda su antoridad para la in- 
mediata formación de las expedi- 
clones de misioneros de Indias. 
Aconsejaba esta medida, por ung 
parte, la distancia de Roma y la ne- 
cesidedi de que hubiese en España 
quien con plena autoridad sobre los 
Provinciales estuviese al tanto de 
lo que ocurriese y de las resistencias 
que nacían por haber de despren- 
derse de buenos sujetos; y, por otra, 
la Inclinación de la Corte españo- 
la a dirigir por sí el envío de los 
misioneros, una vez que ella costea- 
ba los gastos, y tan viva sentía en 
sí la conciencia de estado misionero. 
Los dos padres eran personas muy 
indicadas para este fin; el P. Araoz 
era el gran negociador con los per- 
sonajes de la Corte, y aunque años 
atrás había sido enemigo de las mi- 
siones de América, nhora había en- 
trado de lleno y con entusiasmo en 
la idea, como se lo reconocía San 
Francisco de Borja en carta de 16 
de marzo de 1567: “pues Dios N. S. 
a tornado a V. R. por instrumento 
para abrir aquella puerta, de que 
tanta gloria y servicio se seguirá por 
tiempo a su divina Magestad”; fra- 
ses estas que es conveniente reba- 
Jar algún tanto por la humildad de 
Borja y la tendencia que muestra 
en las cartas de esta época a hala- 
gar y consolar a Araoz, que en su 
vejez estaba un poco sentido de 
clerta aversión que sus andanzas 
por la Corte habían provocado en 
los Padres españoles. La compcten- 
cla del P. Bustamante en cosas de 
Indias y su interés por ellas, lo re- 
conocemos no solamente por su vin= 
culación a los franciscanos de Mé- 
Jico, mediante su hermano fray 
Francisco de Bustamante, de quién 


Veinte Siglos de Naturalezas 


dor los característicos arenques, ja- 
rras y bellos vasos de Venecia, en 
que se transparenta o se presume 
vinos blancos, rosados y tintos, l1- 
monxfes ya cortados y chorreando zu- 
mo; el cristal y las flores de los fla=- 
mencos como Bosschaert o Jean 
Brueghel; la sobriedad de elemen- 
tos, de fantasía y de color en las te- 
las españolas de Blas de Ledesma, 
de Sánchez Cotán, de Luis Melén- 
dez y del gran Zurbarán, en los que 
las frutas son sólo una promesa, 
aun sín entamar, un melón, una col, 
unos limones o un membrillo-que el 
artista respeta y trata con semejan- 
te miramiento al que pone un Sán- 
chez Coello para retratar al Rey 
Felipe II; o la preocupación univer= 
sal de la buena mesa, de la vida 
bella y amable y de los aires ¡lega- 
dos a París por todos los caminos 
del mundo, que se traslucen en las 
obras francesas de Chardin, de 
Courbet, Delacroix, Cezanne, Ma- 
net, Bonnard, Monet, o de un Ma- 
ttisse. El falsán de Renoir, el flo- 
rero de Manet o las frutas al sol de 
Bonnard son, a este respecto, defi- 
nitivos, como la trucha agonizante 
de Courbet. 

Distintas maneras de concebir la 
naturaleza muerta, que no es otra 
cosa, en fin de cuentas que las dis- 
tintas maneras de concebir la vida de 
los pueblos en los que vivieron los 
artistas. Lección de arte y, sobre to- 
do, lección de historia de la vida 
agitada del hombre a través de la 
expresión, de la composición y el 
color de los objetos Inanimados jun» 


s0 


ccide 


en otra ocasión nos hemos ocupado, 
sino también porque él mismo era 
fervoroso indípeta y su entusiasmo 
le llevaba hasta a proponer a Bor- 
ja abandonar los colegios de Espa- 
ña e Irse todos a la conversión de 
los Infieles; además de ser uno de 
los padres más antiguos y respeta- 
bles de España y por este tiempo 
Visitador de la Provincia de Tule- 


o. 

A fínes de enero de 1567 nos en- 
contramos al P. Jerónimo Ruíz de 
Portillo en Sevilla, preparando su 
viaje al Perú. Contaba con. los ocho 
compañeros reunidos en virtud de 
la orden de San Francisco de Borja 
de que cada Provincia de España 
diese dos. Al pasar por Madrid ha- 
bía sacado una o varias Cédulas 
reales dirigidas a los oficiales de la 
Casa de Contratación de Seville, en 
orden a sufragar los gastos de es- - 
tancia y pasaje de los ocho que ¡bán 
al Perú. Pero el Consejo de Indias, 
usando de la prerrogativa que le 
concedía la Real Cédula de 3 de 
marzo, pensaba en mandar jestitas, 
no sólo.a la Florida y al Perú, sino 
también a Nueva España y a Hon- 
duras. 


De 15 de encro de 1567 es la Real 
Cédula dirigida al P. Diego de Ave- 
laneda, Provincial de Andalucía, 


“encargándole nombre cuatro de la 


Compañía para que fuesen a Flcn- 
duras. Juan de Vargas Carvajal ha- 
bía sido, nombrado gobernador de 
dicha provincia “y había pedido al 
Rey le concediese algunos religiosos 
de la Compañía para llevarlos con- 
sigo, porque serían de mucho no 
vecho en su gobernación para la 
instrucción de los indios; “e Nos, 
dice el Rey, por cumplir con la obli- 
gación que tenemos a la ynstrucción 
fle los dichos indios. y por la devo- * 
ción que tenemos a los de vuestra 
Compañía, deseamos que vayan de 
presente quatro religiosos”; por lo 
cual ruega y encarga al Provincial 
de Andalucía que los nombre de en- 
tre los de su Provincia y les encar- 
gue se apresten y vayan luego a Se- 
villa, para que puedan hacer la jor- 
nada en esta flota, añadiendo que 
ha mandadó4 dar los despathos que” 
convienen, para que sean proveídos 
de todo lo necesario para el viaje. 
El P. Portillo, en víspera de su sa- 
lida para Sevilla. escribía en “Ma= 
drid una carta a San Francisco de 
Borja, con fecha 20 de enero de 
1567, en la que le daba cuenta de 
que había hablado con el Presiden- 
te del Consejo de Indias y que le 
había dicho que había licencia para 


«que llevase veinticuatro, y añade; 


v 


“aunque al Perú no vamos sino los 
ocho”. Por estos mismos meses, fray 
Diego de Chaves, agustino, nom- 


Muertas 


to a los cuales vive, de los cuales 
goza, y que logran aún en su pre- 
sencia aislada hablarnos de él, de 
cómo es, de lo que desea, de sus ca- 
racterísticas fisiológicas y de sus 
preocupaciones - filosóficas, puesto 
que la filosofía es la manera de 
comprender la vida. 

Dos cuadros de esa exposición, de 
mano de dos de los más grandes 
pintores, Rembrandt y Goya. vie- 
nen a confirmar lo que acabamos 
decir. La tela de Rembrandt, “El 
buey abierto”. pintada en 1655, nos 
ofrece el espectáculo de una car- 
nicería holandesa. El personaje es 
un enorme buey abierto en canal y. 
colgado por las patas, separadas 
para mostrar bien los costillares y 
los mejores pedazos de la res> Por 
el fondo de la habitación asoma la 
cabeza curiosa de la carnicera, que 
mira con ojos glotones la hermosa 
pieza. Los colores son cálidos, la luz 
se centra en el personaje y. en la 
puerta por la que asoma la mujer, y 
las sombras se- utilizan sabiamente 
para dar realce al opulento buey, 
que irá sin duda a parar a la mesa 
un tanto pantagruélica de un señor 
burgomaestre. Toda la vida de la 
Holanda en el siglo XVII ha queda- 
do plasmada en el lienzo de Rem- 
brandt. No hacen falta las caras 
rubicundas de los síndicos, ni los 
mofletes sonrosados de las campe- 
sinas,«ni la recia contextura de”los 
marinos holandeses, para conmipren- 
der oque Holanda es un país de rl- 
queza y de abundancia... y de ex- 
celente apetito. 

El cuadro de Goya es también de 
carne de una res muerta. La cabeza 
y los costillares de un cordero, ya 
despedazado. Pero ¡qué contraste! 
Sin exageración alguna podría tl- 
tularse “El cordero asesinado”. To- 
do lo que tiene de exuberancia el 
Rembranát, tiene de dramatismo 
el Goya. La carne es lívida y san- 
guinolenta. La cabeza del cordero, 
que mira aún con los ojos ablertos, 
porque nadie se ha cuidado de ce- 
rrárselos, da la sensación de que le 
mira a uno con el reproche amargo 
de la víctima sacrificada injusta- 
mente. La violencia de la muerte 
ha quedado impresa en aquellos pe- 
dazos de carne, que en vez de exal- 
tar el apetito le harían a uno aca- 
bar vegetariano con una contem- 
plación prolongada. Todo el tem- 
peramento dramático español ha 
quedado preso en el pincel de Goya, 
con fuerza parecida a la que des- 
prenden sus “Fusilamientos del 2 de 
Mayo”. Y no hay soldados, ni ges- 
tos desgarradores, pero en la reti- 
na del genial pintor se habían era- 
bado para siempre las escenas trá- 
gicas que presenció en su patria y 
que volvían a la superficie cuando 
pintaba en Francia, a pesar de ser 
esta la tierra de un Brillat Sayarin. 

De todo eso y a todo eso le ha- 
blan a uno las naturalezas muertas 
de esa espléndida exposición recién 
clausurada. El éxito no puede sor- 
prender. La selección del material 
ha sido la consecuencia de un de- 
tenido estudio y de un perfecto co- 
nocimiento de lo que la exhibición 
podía rendir como elemento de cul- 
tura y de educación. (UNESCO) 


ntales 


brado Obispo de Michoacia, eserl- 
bía a Borja desde Osuna, a 15 de 
abril de 1567, rogándole le conce- 
diese para su diócesis dos padres 
con un hermano. Existían, pues; 
sels misiones de Indias en proyecto: 
Popayán, Perú, Nueva España, Hon- 
duras. Michoacán y-la Florida, ya * 
comenzada. Por otra parte, no era 
fácil reclutar personal para tantas 
partes, y el P. Portillo, en la carta 
antes citada, se quejaba dt. ello a 
San Francisco de Borja; los supe- 
rlores de España se resistían cuan- 
to podían a desprenderse de sujetos 
de valía, y si al fin se avenían a 
ello daban lo más ruin”; el P. Die- 
zo Carrillo era a este respecio de 
los más empedernidos; enérs 
mente protestó Portillo de su "on 
ducta, por tratarse de empresa- nue 
tanto importaba a la Compañia y 
que se hacía a vista del Rey y de 
toda España. S a 

San Francisco de Borja escribió 
a 11 de marzo de 1567 tres cartas 
«sobre las misiones proyectadas: al 
P. Bartolomé de Bustamante y a 105 . 
Provinciales de Castilla y Andal- 
cía. Ignoraba si el P. Portillo se ha- 
bía embarcado ya enda armada de 
ese año. Al P. Bustamante le ¡ice 
que desea saber “a quién va arri- 
bado, y a qual parte va enderezido, - 

-y qué compañero ha llevado”. Si no 
se ha embarcado aún, le recuerda 
la orden anterior de darle dos de 
la Provincia de Toledo, un parire y 
un hermano, que sean “buenos y 
aptos para tan importante misión, 
que por ser la primera será así me- 
nester; y el hermano. allende dela 
virtud dél. deve tener sufficientia 
para lo menos enseñar la doctrina: 
xplana”. La Provincia de Andalucía 
debía darle otros dos compañeros, y 
lo mismo las de Castilla y Aragón. 
Al fín recuerda la muerte del P. 
Pedro Martínez, y expresa su pa- 
recer de que conviene preparar otra 
expedición para la Florida. Al P. 
Diego de Avellaneda, Provinciu) le 
Andalucía, le habla de la muerte del 
P. Pedro Martínez y le manifiesta 
cuáles han de ser los misioneros de 
Indías: “no sólo animoso para imo- 
rír, sino avisados para conservar la 
vida, para mejor emplearla en el 
servicio de Dios N. S.”, expresando 
juntamente su jujiclo sobre el mar- 

. tírio del P. Martinez: “no se offre- , 
ce acá causa bastante, pera que hu- 
viese de salír en la barca a tomar 
lengua de tierra, un Padre de la 
Compañia, cuya salud tanto 'm- 
portava”. Le recuerda después la. 
orden de dar al P. Portillo un ¡pa- 
dre-y un hermano “que sean muy 
buenos y al propósito para esta mi- 
ssión de la Nueva España”. enten- 
diendo al parecer las Indias en ge- 
neral. Finalmente se muestra inte- 
resado por saber: “quándo y con 
quién, y con qué facultad y gastos 

. ha partido.Item a dónde Iva dere- 
cho. Item a quién iva encaminado, 
si al virrey o prelado, éte.”. Al P. 
Diego Carrillo, Provincial de Casti- 
Ma, más significado por su 
sión a conceder misioneros pa 
Indias, le escribe el Santo £: 
minos más fuertes: 
Portillo no se le dieron los dos 201n- 
pañeros, que avía de llevar de. esa 
Provincia, se a cuído en falta”. y 
en caso de que s3 hubiese ya em- 
barcado, se le había de remitir un 
padre y un hermano, conforme a la. 
orden general transmitida a las cua- 
tro Provincias de España. , 

En los días siguientes del mes de 
marzo de 1567 siguió San Francis», 
co de Borja despachando cartas a. 
España sobre las. misiones de In- 
dias, en Jas que ante el peligro de 
una excesiva dispersión misionera, 
tiende a unificar y concentrar la. 
acción. Del mismo pensamiento 2194 
los padres de España. a 

El 15 de marzo escribió nu nue- 
va carta al P. Diego Carrillo, ur- 
gléndole el envio de misioneros; erá 
probable que el' Rey ordenass en= 
viar este año gente al Perú o Nue- 
va España, además de la Florida, y 
aunque prefería Borja ir desbaci 
y no abarcar po el momeiia- 
una sóla misión, si no fuere esto 
posible, “no se excusa que +1 P, 
Bautista de Segura vaya por s)pe- 
rior de una de las missiones, que 
pretendemos con la gracia del Se- 
ñor, poner en el fundamento deste 
edificio tales piedras, que antes 1105 
hagan falta en Europa, que no nos 
echen en falta no siendo tales” Par 
tanto, si el P. Araoz lo ordena, debe 
luego ponerse en camino el P. Se- 
gura, y eso sin contar los que antes 
estaban señalados para ir con el P. 

- Portillo; ;“la falta que harán en 
essa Provincia la suplirá N. S. en 
el centuplum, pues se ofrecen para 
su mayor servicio”. 

De 16 de maxzo es la carta más 
importante de esta serie, dirigida 
al P. Antonio de Araoz; toda ella 
trata de las Misiones de Indias. Co- 
mienza Borja halagando a Araoz, 
reconociendo sus méritos en abrir 
Ja puerta de estas misiones a la 
Compañía; Dios le ha tomado por 
instrumento para esa Obra, y por 
eso solicita su ayuda en la Corte es- 
pañola, para realizarla debidamen- 
te. Ante todo qulere Borja que al - 
principlo no se repartan los de la 
Compañía en muchos lugares de las 
Indías, sino prefiere ceñirse a sólo 
la Florida, y da de esto dos razo- 
nes: lo primera porque cree que 
“si vamos poco a poco, los assump- 
tos que se tomen se podrán susten- 
tar, embiando cada año algunos”, y 
si Dios N. S. diese a entender con 
el buen suceso, que deben y pueden 
tomarse algunas empresas, “queda 
el mesmo lugar que aora ay para yr 
al Perú y Nueva España”; la segun- 
da, que la ida de los primeros mi- 
sioneros servirá para tomer expe- 
riencia, a fin de preparar mejor las 
futuras expediciones de suerte que 
“los primeros fuessen como explo- 
radores, que van « tomar noticia 
de la tierra, gente, costumbres y 
modo como se «devan convertir al 
conocimiento de la yerdad”. Pero 
esto se ha de hace: tratando de per= 
suadir de ello a) Presidente del Con- 
sejo de Indias o al Rey direstamen» 
te, porque si todavía impusicse la 
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Quienes aman el arte moderno y 
quienes no lo aman están de acuer- 
do en una cosa: que la producción 
artística es cada día peor, He aquí 
de la vertiginosa decadencia del 
arte moderno las razones más pal- 
pables: » 

1.— La ausencia, cada vez más 
obvia, de técnica, habilidad y co- 
nocimiento de la -materia. 

Al principio, Picasso y Matisse 
sabían dibujar. Hoy, sus imitadores 
no saben pintar y son incapaces de 
esbozar, aunque sea a la ligera, un 
rostro humano, Esto es muy serlo 
porque amenaza con hundir a toda 
una generación en el más obscuro 
barbarismo artístico. 


2.— Los artistas modernos slen- 
ten horror ante la asombrosa per. 
fección de los maestros del Rena- 
clmiento, Ninguno de ellos se atre- 
ve a mirar a Rafael a la cara. En 
consecuencia, prefieren retroceder 
y tomar por modelos ideales más o 
menos bárbaros. Paradógicamente, 
para producir arte moderno se de- 
disan a caricaturizar los más anti- 
guos ejemplares de arte de Roma, 
Creta y Africa y a copiar literal- 
mente los dibujos de las cuevas 
preh E 

La razón de esto es simple; €s 
más fácil coquetear con un arte 
bárbaro que acercarse a esos semi- 
dioses del Renacimiento que tuvie- 
ron la feliz audacia de tomar por 
modelos de perfección nada menos 
que la belleza eterna colocada por 
Fidins y Praxiteles. 

3.— Tan pronto como la pintura 
deja de ser realista y se hace abs- 
tracta, se convierte en decorativa. 
Algunos pintores modernos supo- 
niendo que este peligro decorativo 
atenúa el valor de su 'obra, deses- 
peradamente recalcan el lado ex- 
presivo. En este momento estamos 
presenciando el nacimiento de un 
arte híbrido, mitad decoración ml- 
tad caricatura. Una buena alfombra 

o un fragmento geométrico 
de la Alhambra de Granada es arte 
abstracto de primera categoría mil 
veces más inteligente y rico en In- 
wención que el pseudo-decorativo y 
abstracto arte moderno, 

4.— Otra razón para que el aca- 
demismo moderno esté en estado 
deplorable es la fulta total de cul- 
tura de los urtistas contemporáneos. 
Un pintor de la nueva hornada es 
rara vez un conocedor de arte. No 
es ca de distinguir lo real de lo 
ficticio. Es, lluna y sencillamente, 
un nuevo bárbaro. 

5.— Los artistas modernos quie- 
ren obtener un máximo de efecto 
on un mínimo de esfuerzo. Esto 
tamblón es falso y peligroso porque 
sabemos por experiencia que no hay 
Obras mnestras indolentes y que 
mientras más rápido es el afecto de 
una obra más pronto envejece-ésta 
AN su proplo soberbía y PDresun- 
el 


Al logar a este punto el lector 
comenzará a sentirso un poco 1n- 
uleto porque mis opiniones pus- 


en parecerle iguales a las opinio= - 


mes expresadas por nazis, fascistas 
y comunistas sobre la degeneración 
del arte moderno. Pero la sospecha 
es fulsa porque lo que ellos han pre- 
tendido hacer es suprimir el arte 
moderno. 

Ya, nl contrario, afirmo que a 
pesar de que las últimas consecuen- 
clas del arte moderno retratan una 
decadencia aterradora, el arte lla- 
mado moderno es con todo el úni- 
eo arte vivo de nuestro tlempo. Yo 
afirmo también que el arte de ma- 
fiana, tal como probablemente será 
producido, en oposición y como re- 
ficción ml arte moderno, será una 
consecuencia histórica d ccste arte 
moderno. e) cual debemos estudiar 
profundamente 

Desde el Impreslonismo francés, 
no ha habido escuela que no haya 
sido una reacción en contra de la 
escuela que la preoedió. De ahí pro- 
ceda el carúcter destructivo del arte 
moderno que no es, como el del Re- 
marimiento, un arte de integración 
y una continuación de un atradi- 
ción artística con vida. Lo único 
merltorío ul crear realmente una 
obra original es que ésta sume un 
nuevo valor an la tradición porque, 
como dijo el filósofo español Euge- 
mío d'Ors, “lo que no es tradición 
es plaglo”. 

Esto está confirmado por el he- 
cho de que quienes pretenden crear 
mo hacen más que plaglar las for- 
mas de arte más bárbaras y fáciles 
d» soplar, de otras épocas. Empero, 
contrarrestando hasta determinado 
grado el lado eminentemente des- 
truetivo de este esfuerzo artístico 
moderno, encontramos slempre unas 


cuantas realizaciones mejores en los 
ueños fragmentos en que se re- 
cupera la tradición perdida. 


El modernista Cezanne quiso re- 
hacer a Pussin, el viejo pintor de 
las cortes de Francia; los cubistas 
reencontraron intuitivamente las 
leyes geométricas que gularon a los 
maestros de la estética del Rena- 
cimiento: los surrealistas quisieron 
resucitar los temas enterrados por 
el formalismo cubista. Pero éstos 
no más que fragmentos. 

El día que los pintores compren- 
dan la “belleza futurista" de Rafael 
reverdecerán nu" 45% esperanzas 
en un Renacimiento artístico, 


¿Quién se acuerda hoy del movi- 
miento futurista dirigido por el 
pámposo Marinetti? Sin embargo, 
gracias a ese movimiento los jóve- 
nes artistas pudieron encontrar 
nuevamente las más rotalistas tra- 
diciones. El arte moderno, que se 
irguió para combatir la tradición 
falsa representada por las pinturas 
oficiales con sus temas de salón, 
procuró mediante su papel destruc- 
tivo, encontrar otra vez los peque- 
fos fragmentos de la gran tradl- 
ción clásica, 

Cezanne, Juan Gris, Braque, los 
surrealistas; todos se aproximaron 
tímidamente, cada cual en su espe- 
clalidad, a los problemas parolales 
que estaban más cerca de la tradi- 
ción que el “academismo” que pre- 
tendía inspirarse en los antiguos. 
Pero lo malo ha sido que la falta 
de técnica y vigor ha hecho más 
negativo que positivo el trabajo de 
los modernos y que cada uno de 
éstos se ha contentado con explotar 
su “pequeño descubrimiento” en vez 
de marchar herolcamente hacia un 
arte olúsico con vida. 

Y lo peor de todo es que el Joven 


- Páginas filosóficas 


La Axiología Fenomenológica 


El intuicionismo de Bergson, pri- 
mer salto definido del irraciona- 
lismo contra la “Razón” moribin= 
da en manos de Husserl; debía ser 
avrovechado eficazmente por 193 
ideóloros y exégetas de la metafí- 
sica ofíclal. La estimativa ofrecía 
terreno fecundo para nuevas espe- 
eulaciones. El irracionalismo flore- 
ció también en ella, como una 
monstruosa vegetación abstracta, 
gracias al talento de un consbleno 
representante de la metafísica con= 
temporánea, o 


La introspección fenomenológica 


de Husserl nos llevó al descuhrl- + 


miento de que la vida racional po- 
seía una “intencionalidad” intulti- 
va, manifiesta de modo claro, el 
momento en que la “conciencia cu- 
ra”, “ser asolutamente indiscuti- 
ble”, y último estracto metafísico de 
la razón, “es un dato intultivo y un 
centro de síntesis trascendental” 

Pero esa “intencionalidad” no só- 
lo es propia de la vida racional. 
«Scheler descubre que la vida emo- 
tiva tiene también su “intenciona- 
lidad”. 

Dentro de la historia de la filoso- 
fía moderna hay dos actitudes 1efi- 
nidas en torno a la*intencionalidad 
de la vida emocional. La primera 

_Va de Descartes hásta fines del Sí- 
glo XVIII en que la teoría del ca- 
rácter intencional de las emocio- 
nes se expendía subordinada a la 
vida intelectual. como una confusa 
etapa de ésta, Para Descartes, Spl- 
noza, Lelbnitz, y otros raclonalistas, 
la emoción es un grado inferior del 
pensamiento, y no hay dentro de 
ella nada “irreductible”, Es a partir 
de Kant que lo emocional es com- 
prendido irreductible a lo intelec- 
tual, pero aún en forma “cleza” 
como perteneciente a estados sen- 
suales y cnaóticos. sin el reconoci- 
miento de su intencionalidad. Es- 
tas dos nctitudes son falsas para 
Scheler. Para él, “lo emociona) es a 
la vez absolutamente opaco vara 
la inteligencia y ofrece un carácter 
intencional completamente partlcu= 
lar y original”. La idéa de la inten- 
clonalidad de la vida emocional, 
estuvo ya en el pensamiento de Ean 
Agustín y de Pascal, quienes reco» 
nocieron el valor independiente del 
“orden del corazón”, de la “lógica 
del corazón”, Es tal Int-+nclonalidad 
que Scheler quiere profundizar a 
través del análisis fenomenológico, 
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pintor moderno no continúa las 
po de verdad que existen en 

obra de sus maestros modernos, 
sino que copla servilmente las fór-= 
mulas y especula con el más infe- 
liz, negativo y accidental aspecto de 
su trabajo. 

Por eso es que hoy somos testl- 
gos de un "academismo" de feal- 
dad, titubeos, decepciones y accl- 
dentes. Y éste es una rutina tan 
dañosa para el arte como el “aca- 
demismo" contra el cunl se rebe- 
laron, y con Justicia, los héroes de 
la bintura moderna, 


Pero hay una diferencia: los vle- 
Jos académicos poseían un conoci- 
miento de su rate y produclan obras 
agradables aunque a veces fuesen 
ridiculas, 

La pintura moderna se ha metl- 
do en un callejón sin salida, repre- 
sentado por ese tipo de pintura 
chillona que se ve dondequiera y 
cuyo estilo cultivan casi todos los 
pintores que no tienen ní técnica 
ni habilidad. La reacción será que 
los jóvenes aprenderán a dibujar. 
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Mario Rolón Anaya 


¡ Especial para EL DIARIO Ñ = 


cuyas “capas” son éstas: 

Primero, En una oposición co- 
rrespondiente, a la que Husser] es- 
tablece entre los plános nebtico e 
hilético del “flujo puro de to vivi- 
do” intelectual, el análisis tenome- 
nológico de la emoción se encuentra 
con el “sentimiento de algo” como 
sentimiento intencional, que se ono- 
ne al estado afectivo sensible. El 
sentimiento emocional tiene :1n con- 
tenido propio e Independiente del 
acto del sentir. porque así como 
“pensar es pensar en algo” dentro 
de la fórmula husserllana, “sertir 
es sentir algo”. El 'sentimien'o 1n- 
tenclonal” es Independiente, como 
hecho subietivo. de la acción sen- 
sible extérior. Esto importa la dis- 
tinción entre la valoración como 
contenido subletivo y el valor en sí 
como obletividad exterior que ya 
entreviera el subietivismo psicalo- 
glsta. “Cuando exverimento el sen- 
timiento de la belleza de una esta- 
tua —ilustra Gurvicht— el contenl- 
do de mi sentimiento, la cualidad do 
lo bello, no es idéntico al obleto de 
la nercención, la estatua” 

Segundo. Ta intencionalidad emo- 
clonal sisnifica la abrahensión de 
los valores vor el “sentimiento pu- 
To”. Esto llama Scheler “función 

. emocional”, En esta etapa de la in- 
trospección fenomenalóxica, se pro- 
duce una rontación intuitiva de to- 
dos los valores, vor el “«entimiento 
puro”, No obstante, no hemos lle- 
gado nún al vlano superior de la 
intencionalidad emocional, La in: 
trosverción tiene que phondar más 
en el “sentimiento vburo”, nara can= 


tar no sóla los valores aislados, sl=- 


no su escola, de ncuerdo a 8u ran» 
go cualitativo. 

Tercero.: La intuición de los gra- 
dos de cada valor y de su orden je- 
rárquico, es lograda en un “acto 
emocional especial" superlor al 
“sentimiento puro”, Scheler lo lla- 
ma “acto e preferencia y acto de 
repugnancia”, 

Cuarto. No obstante, ni el ncto de 
preferencia ni el acto de repugnan= 
cla rebresenten el plano más ele- 
vado de la intencionalidad emocio- 
nal. En las cumbres de la vida emo- 

l cional están los nctos de “amor y 
de odio” que a diferencia de los dos 
primeros, son eminentemente acti- 
yos. “El amor y el odio son actos 
intencionales de una intensidad es- 
peclal”, permiten la aprehensión de 
todos los valores, poraue con ellos 
se abren las escalas más ocultas de 
toda valoración, surgen cualidades 
inaccesibles al sujeto que no siente 
odío o smor: con estos últimos ac- 
tos intenclonales “se ofrecen y ré- 
sultan visibles valores todnyía som- 
pletamente desconocidos del ser de 
que se trata”. 


En síntesis, la reducción fenome- 
nológica de la vida emocional, des- 
cubre sucesivamente los motos in- 
tultivos que fundan toda valoración, 
en el sigulente orden: “19 las fun- 
clones emocionales o sentimisntos 
puros, a los que se ofrecen los va- 
lores: 29 los actos de preferenola y 
de repugnancia puros, a los cuales 
se ofrecs el grado' de cada valor y 
su orden general; y 39 los notos de 
amor y de odio que- delimitan el 
campo de los valores nccesibles al 
suleto", 

En esta cumbre, última y más al- 
ta de los notos intencionales de la 


vida emocional podemos descubrir 
los valores que se ofrecen a la In- 
tencionalidad. Aquí es donde: los va- 
lores se nos revelan como esencias 
extratemnorales” y no como pronie- 
dades de las cosas. Srheler toma el 


concepto husserllano de la “Intul-. 


ción esencial” o “wesepschau” v en= 
cuentra cue existen “contenidos” 
carentes de “sionificación” directa; 


. los cuales. no ebstante de ello, son 
“actós 1 


nelonales vrecisos y cla- 
ros. “Cuando nor elemplo se expe- 
rimenta la helleza. la nobleza. la 
bondad. o sencillamente el carácter 
agradable de cualouler cosa. no se 
avrehenden directamente las sleni= 
ficaciones de hnndad, belleza. noble- 
za. etc. gino sólo la cualidad de lo 
hello, de lo bueno, de lo agradable. 
Pueden exoerimentarse las cualida- 
des irreductibles de lo bueno y de 
lo agradable sin haber tenido en 
modo aleimo una idea de su signi- 
ficación” Fetas cualidades irreduc- 
tibles consittuyen esencias puras, 
alóxicas e irracionales, son extra- 
temnorales y no admiten Imagen re- 
presentativa brobía. Srheler las la- 
ma “valores”, y los define "omo 
“esencias que se ofrecen indenen= 
dientemente de una artecuación en- 
tre slenifiración y efectuación, ya 
que son nlósicas y. como tales. no 
se delan coracterlzar, directamen- 
te nor sienificaciones”. 

Los "esencias duras” que consti» 
tuysn los valores. tenen, en conse- 
cuencia, ima nbsoluta indevenrien- 
ola de la realidad obletiva: “no one- 
den ser anresadas por un indurnión 
de lor rasvoz comunes de los »hie- 
tos”. Fstas esencias, ahsolntamente 
Individnale< e indenendientes de to- 
do obiativismo realista. tienen un 
obletivismo en los valores extratem= 
porales. imiversales. ave se dan co- 
mó “axirmas ¡axiolósices” en una 
“tabla apriorística” de Tos valores. 
Entre los “axlomas"' que estableren 
una estimativa universal, Srheler 
admite los establecidos por Franz 
Brintano: “19 Ta existenola de un 
valor positivo presenta en sí mis- 
ma un valor positivo particular: 29 
La existencia de un valor neativo 
presenta en sí misma un valor ne- 
gativo especial: R9 La no' exlaten- 
cla de un valor positivo presenta en 
sí mismo un valor nexativo esnecial; 
49 la no existencia de wn yalor ne- 
gativo, presenta en sí misma un va- 
lor positivo narticular" 

De su parte, Srheler formula una 
tabla de valores apriorísticos que 
presenta un orden monista remitido 
a los valores relíziosos, “Semún sus 
cualidades”, coloca a los valores en 
el siguiente orden; 19 los valores 
de lo agradable o desavradable, 
relativos a una organización psico- 
lógica;- 22 los valores vitales, cuya 
reducción a los valores de lo ngra- 
dable y de lo esbiritual no se ha po- 
dido lograr, porque “la vida misma 
es una esencia”; 29 los valores es- 
pirituales suveriores n los anterlo- 
res, pueden exigir el sacrificio de lo 
agradable y lo vital: clasifica en- 
tre ellos a los valores de Jo bello 
y lo feo. de lo justo y de lo infusto 
y de la verdad y el error; 49 los ya- 
lores de lo sagrado y lo profano, que 
ccupan la cúsbide del orden axioló- 
glco apriorístico, Aquí, tanto como 
en la reducrión fenomenológica In- 
dividual, Scheler lleza a una hivos- 
tasls metafísica. absoluta e trre- 
duotible como esencia última y prin- 


VOCACION DEL ESCRITOR 


Un traductor quislera encontrar 
la obra extranjera que mejor co- 
rresponda a su vocación de re-cren- 
dor”; un escritor alslado siente la 
necesidad de mantenerse en Con- 
tacto con otros Intelectuales, de 
obtener la documentación precisa, 
de requerir consejos; un Joven dra- 
maturgo no puede proseguir su 
obra, que presenta clertas dificul- 
tades, sino gracias a una beca. ¿A 
dónde podrán dirigirse? ¿Quién sa- 
brá gular y orientar sus investiga- 
clones, valorar su aportacólón po- 
tenclal o efectiva? El Pen Club evl- 
ta el aislamiento del escritor, con 
frecuencia trágico nl perderse sus 
esfuerzos por falta de los medios 
adecuados para darse n conocer y 
para comunicarse con sus semejan- 
tes.. Suministra, también, tanto a 
los escritores como al público, la n= 
formación necesaria sobre el con- 
tínuo movimiento literarlo en todos 
los países, cuyo alcance es a un 
tiempo nsicológico y social. 

El Pen Club constituye una Fe- 
deración Internacional de Asocia- 
clones de Escritores (poetas, edito- 
res y novelistas), En la actunlldad 
está presidido por el filósofo italla- 
no Benedetto Croce y comprende 
una serle de centros nacionales que 
represetan las literaturas y los 
escritores de los grandes países de 
cultura monolíngle “Francia, In- 
glaterra, Estados Unidos, Italla, 
ete.) o secciones de regiones lín- 
gllísticas y culturales de carácter 
particular (Bulza romanche, Bélgl- 
ca flamenca, eto), El Pen trata de 
establecer relaciones directas entre 
los escritores de diversas naclona- 
lMdndes. Facilita por todos los me- 
dios la circulación internacional de 
las obras culturales y favorece la 
inter-relación de las literaturas lo= 
cales; atribuye becas lílerarins; or- 
faniza, nl margen de sus congresos 
Anunles, manifestaciones de orden 
cultural Internacional, partlolpan* 
do en las mismas. Publica un boY + 
tín bilinele (Pen News - Bulletin 
du Pen Club-, con artículos gene- 
rales en torno a problemas litera- 
rlos y recenslones sobre las obras 
aparecidas en diferentes países, re- 
dactadas por colaboradores de di- 
versa nacionalidad, 

Acaba de celebrarse en Niza el 
vigésimocuarto congreso de esta Or= 
ganización Internacional No Gu- 
bernamental, con la participación 
de los delegados de 39 secciones, 
que representaban a 34 centros na- 
clonales y cinco secciones linglÍsti= 
cos generales 

El tema central de los debates fué 
“la situación de la joven generación 


literaria”, materia de gran actua- 
lidad, dobido al notable Mcremento 
en estos últimos años —los de la 
postguerra— de toda clase de'nue- 
vas escuelas literarias, cuyos pro- 
pugnadores y seguidores, con fre- 
cuencla bien dotados, suelen sltuar= 
se al margen de las posiciones tra- 
dicionales de la literatura europea. 
Los numerosos oradores que parti- 
ciparon en el congreso de Niza €8- 
tuvleron unánimes en lamentar el 
escaso esfuerzo constructivo mos- 
trado por los escritores de las úl- 
timas promociones, confinados con 
excesiva frecuencia en una actitud 
de rebelde individualismo, pues se 
trata, en la mayor parte de los ca- 
sos, de Jóvenes escritores que lle- 
van a cabo sus experiencias lltera- 
rlas fuera de todo verdadero con- 
texto social, Se preconizó al efeó= 
to una mayor irradiación de los 
centros del Pen Club y se nconse- 
jaron diversas modalidades de ac- 
ción, a fin de asociar los jóvenes 
escritores de hoy en día a las Jabo- 
res de cooperación intelectual inter- 
nacional. 

La noción de una literatura uni- 


versa] no responde aún a una reas, 


lidad demasiado concreta, Hasta 
ahora ha sido el carácter nacfonal 
el que ha determinado la forma y 
el contenido de las diversas lítern= 
turas. Este conjunto es el que cons- 
títuye, por su misma diversidad, 
una parte inalienable del patrimo- 
nio cultural europeo y universal. 
Gosthe, al hablar por primera vez 
de una “Weltlitteratur” (literatura 
universal), quiso, subrayar, precl- 
enmente, esa unidad en la varle- 
dad. Bl las literaturas siguen hoy 
siendo nacionales, exigen, no 0hs- 
tante Ja existencia de una fami= 
Ma espiritual Internacional com=- 
puesta por escritores de todos los 
países. y “cuyas ' aspiraciones con» 
cuerden en lo esencial. Por otra 
parte, se impone, a fin de prote- 
ger la libertad de expreslón del li= 
terato, una protección y una vigl- 
lancia constantes. 

A partir de fines del siglo XIX se 
consideró la conveniencia de reu- 
nir con carácter internacional a los 
escritores y artistas del mundo en- 
tero. En 1894, León Balzagette fun=- 
dó en Francia una “organización 
artística Internacional”, compuesta 
por escritores y artistas de varios 
países europeos. Esta nsoclación Du- 
bilcó una revista titulada “Le Ma- 
pezine Internacional”, Pero, en esa 
época, el espiritu de cooperación 
internacional estaba aún muy poco 
desarrollado y apenas si hallaba eco 
en la opinión pública, Así, la ge- 


nerosa empresa de Balzagotte esta- 
ba condenada al fracaso. 

La primera guerra mundial mos- 
tró ln necesidad de preservar la 
unión espiritual de los pueblos que 
gozaban de una gran clvilización y 
se hallaban directamente amenaza- 
dos por el conflicto. Apenas se apa- 
elguaron los espíritus, nació en 1921, 
por iniciativa de una novelista de 
origen galós. Mrs. Dawson Scott, la 
iden de la Federación Internacio- 
nal de los Pen Clubs, que obtuvo 
en seguida la nctiva colaboración 
del gran novelista y dramaturgo 
inglés John Galsworthy, Desde In- 
glaterra, la Iniciativa se expandió a 
través de Europa y los Estados Unl- 
dos para arralgar finalmente en los 
lejanos países del Orlente asiático. 
En todas vartes, los escritores se 
sumaron entuslastamente a la idon 
de constitulr una libre corporación 
internablonal de literatos, 

Desde los tormentosos años de su 
fundación, el Pen Club ha ido cre- 
clendo y consolidándose, aun cuan- 
do haya tenido que superar algunas 
crisis, sobre todo en los años ante- 
riores a la última querra. Con su 
publicación "Pen News” llamó re- 
gulormente la atención del público 
internacional, destacando lás obras 
literarias aparecidas en todas las 
literaturas, empresa abandonada 
hasta entonces a la iniciativa nrl- 
vada o la publicidad comercial. El 
Pry Club cumblló de esa manera 
con su vocación de intermediario 
cultural. 


Tras de la segunda guerra mun»: 


dial, n] reanudar los contactos in- 
torrumpidos y orgenizar reuniones 
entre escritores de naciones que 
hesta muy reclentemente habían 
sido enemigas, el Pen Club partl- 
cipó considcrablemente en la obra 
de vacificar los espíritus, Hoy, onda 
una de las 39 secciones de la Pede- 
ración Internacional de los Pen 
Clubs posee una ventana abierta 
sobre el resto del mundo a través 
de las secciones hermanas, A pesar 
de la nusencia sensible de algunos 
representantes eminentes de la nue- 
va literatura, no vodríamos en mo- 
do aleuno subestimar la importan- 
cla intrínsecamente literaria del 
Pen Club. Grandes escritores eu- 
roveos y americanos forman parte 
del mismo. desempeñando puestos 
de resoonsabilidad. Como es «abl-= 
do, el Presidente actual del Pen es 
uno de los filósofos más notables de 
nuestro tiemno, y un eran novells- 
ta Itallano, Ignacio Silone, es uno 
de los viceoresidentes de la Federa- 
ción Internacional. Inglaterra está 
representada en el Pen por el ilus- 


tre novelista Somersal Maugham, 
y la literatura alemana por Thomas 
Mann, Premio Nobel, Entre los nu- 
merosos escritores amerlcanos que 
figurab en el Pen hemos de seña- 
lar la presencia de Pearl Buck En 
Francia, Paul Claudel, Jules RO- 
mains, André Mauroís y Emile Hen- 
riot, miembros los cuatro de la Aca- 
demia Francesa, pertenecen, Junto 
con otros mucho sescritores conorl-= 
dos, al'Pen, y se Interesan párticu- 
larmente en las actividades de su 
institución parisina, la Malson Tn- 
ternationnle, donde los escritores 
miembros del Club encuentran 
slempre una cordial acogida, cual 
sea su nacionalidad. 

Por su importancia en el campo 
de la cooperación cultural interna- 
clonal. el Pen se beneficia de los 
acuerdos consultivos establecidos 
por la Unesco con determinadas or- 
ganizaciones Internacionales no qu- 
bernsmentales. Los convenios con- 
cluídos entre ambas organizaciones 
se refieren, princioalmente, a la 
avortación de la Unesco al finan- 


clamiento de determinadas publl-" 


caciones del Pen (entre ellas su bo- 
lotín». msí como de los congresos 
anunles celobrados por la Federa- 
ción. Se ha considerado asimismo 
un broyecto de intercambio Inter- 
nocional de conferenciantes. 

El Pen Club participará en la: 
Conferencia Internacional de Ar- 
tistas, que próximamente ha de cé- 
lebrarse en Venecia bajo el patro- 
cinlo de la Unesco. En ocasión del 
último Congreso del Pen en Niza, 
la Organización estuvo representa- 
da por el Sr. Vittore Branca, Jefe 
de su División de Artes y Letras. 

Tanto desde. el punto de vista de 
su estructura federal ecmo de su 
espíritu de cooperación, el Pen es 
una institución no gubernamental 
que podría servir de modelo a mu- 
chas otras organizaciones Interna- 
clonales de creación reciente. En 
éste, el esolritu Internacional es una 
realidad de la ucción cotidiana, nl- 
go bien aprendido y sabido, y no 
tan sólo una materia de enseñan- 
2a. a 
8l un novelista francés visita un 
país de la América Latina, o un 
pocta alemán llega a una ciudad de 
provincias en Inglaterra, ello ten- 
drá, siempre y cuando se presente 
bajo los auspicios del Pen Club, un 
Alcance oue rebasará las manifesta- 
clones literarias y mundanas bara 
cobrar la sinnificación de un acto 
de intercambio, de una operación 
de comercio internacional, atrihu- 
yendo a este término su más noble 
y elevado sentido. (UNESCO) 


- esenciales. La 
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de Scheler ? 


cipio monista de todo. El último ya- 
lor de los valores es Dios. “Todos los 
valores posibles —declara Scheler— 
se basan en el valor de un espíri- 
tu ínfimo y personal”. De este mo- 
do, el irracionalismo emocional, te- 
me De claro remate metafísico y Leo- 
gico. 


ANOTACION CRITICA 

El major intento de Husserl fué 
restaurar el racionalismo metafísico 
utilizando la intulción bergsoniana 
como simple instrumento metodo'ó- 


glco, para la realización de su Obra. . 


Más, he acuí la paradoja de la su- 
cesión dialéctica del pensamiento: 
en los continuadores de la fenome- 
nología, el método irracignal acaró 
con el racionalismo del sistema. “3 
a partir de Husserl que la filosofía 
metafísica desciende verticalmente 
a través de posiciones cada vez más - 
irracionales. El dremático - esfuer- 
zo del orofesor de Friburgo fué ne- 
gado por sus sucesores. ue el 
irracionallemo era la única actitud 
“filosófica” correspondiente P "na 
évoca de angustia e Íncertidumb: 


que hizo “na sin razón” de la vi- 


de humana. 

Es con Max Scheler que el 1rra- 
olonalismo anarece definido en nna 
apolocía de la existencia emocional 
y alógira nínzuno de los fenomenó- 
loxos alemanes ha ejercido. vor eso, 
tanta infinencía como él, Gurvic=t 
anota lustamente, aue la obra .de 
Svoenaler y la del economista Som- 
bart, muestran notorla influencia de 
sus idens. 5 = 


El postulado con que termina la 
comblicada construcción fenomeno- 
lógica de Scheler, asegura aque *l 
“valor es una esencia extratempo= 
ral. intultiva, residente en el fon- 
“do alóxico del alma humana. Me- 
ger formula un cuadro sintético “e 
los cararteres de la metortolouía ta= 
nomenolócica en los siguientes Hér- 
minos: “na orimera característica 
del método fenomenológiro es dete- 
nerse en los fenómenos. Una segun- 
da corecterírtica ronsiste en que "o 
aspira a aurehensder fenómenos -n 
su condicionalidad accidental e 'n- 
dlviduel, sino en sus momentos 
tercera: nue esta 
esencía no debe anrehenderse ni por 
deduceián ni por inducción, sino por 
intuición”. 

La teoría de las esencias extra- 
temporales de Husserl, descansa so- 
bra una hipótesis metafísica: co- 
rresvonde a la distinción vlatónica 
entre el mundo de las cosms y el 
mundo de as ideas como suene" 3 
de los fenómenos reales, Diflore “e 
este vlanteamiento del ideal” o 
arlexo. en un mero asunto de 6u**- 
cación de las esencias ideales. “li 
para Platón se encuentra en “n 
mundo extra=humano del cval tras= 
clenden: nara Husser] y la fenome- 
nolosía se encuentra dentro del 
hombre, tienen un desarrollo Ínma- 
nente como esencias subjetivas: las 
esencias de las cosas y los fenómo- 
nos vo se encuentran en ellas, mi 
aún en la revión de la “cosa en € 
aua renvnerió a conocer el aqnosti- 
elema ksntiano. sino en el hombre, 
El sacrificio de la realidad nara 
afirmor ln existencia de la subia- 
tividad humana, nacional nún en 
Fuaserl y va irracional en Scheler, 
tiene un claro «entido herlekyana; 
todo lo existente desanarace “e 
pronto en la afirmación de da «riu 
existenola ds] fondo subiétivo d-1 
hombhra. El obíeto es subsumido en 
el suleto. 

Si el hombre capta el “valor” co- 
mo esencia irreductible en el plano 
más hondo de su vida em-clonol, 
resultan dos hechos; primero, '» 
valoración es anterior al valor. 73 
decir rue entes de la existencia do 
una obra bella o de una obra 
bondadosa. antes de la existencia 
del dato obietivo del valor, la va- 
loración se efectuó en forma intw'- 
tiva dentro del bombre. el hombrwe 
sabe lo oue es bello y lo que es bon= 
dadoso. Segundo. el hombre es la 
medida de valoración de todas las 
cosas: el valor no existe sino como 
valoración humava intuitiva y rela= 
tiva. Del brimer hecho, resulta cue 
la fenomenrlogía de Scheler cae en 
un toros solíncismo :axiolóxico muy 
parecido al nue se exige en el rema- 
te del subjetivismo berkelyano; del 


. Segundo surge un problema mayor 


en la reducción relativista del valor 
y la imposibilidad de explicar 'a 
existencia ds valores universales. Sl 
el hombre construye el valor intui- 
tivamente, hay tantos valores como 
esencias individuales Intultivas ex's- 
ten en el mundo, Scheler trata ce 
salvar tal reparo, con la pronos- 
clón de un dualismo obscuro, en la 
aceptación de que, fuera de las 
esencias individuales, hay, en el mis- 
mo individuo, esencias universales 
dados en axlomas apriorísticos cu- 
yo último respaldo reside en el prin- 
olpio monista de Dios, fundamento 
de todos los valores. La contradic= 
clón es notoria, y en la lóxica ma 
tafísica más rigurosa, el dilema es 
éste: o se noeota la existencia ra- 
lntiva e individual de los valores 
como esencias intuitivas o se ncen- 
ta la existencia de los valores como 
esencias. extra-humanas residentes 
en Dios: o el valor es subjetivo o el 
valor es objetivo. Como Schaler no 
uede sortear esta irreductible. 0l- 

nativa, subjeliviza intultivamen- 
te la iden de Dios; lo pone en al 
fondo alógleo del alma, en el fondo 
irracioual de la subjetividad huma- 
na, como “axioma aprloristico” y 
último fundamento de la valoración 
* Al fipal, Srheler se pierde en una 
confuslón teológica: si en el fon*o 
irrecional del alma humana, Dirs 
se.da como principio apriorístico *a 
toda valoración. el hombre es Dios y 
al Dios es el fundamento de to“a 
valoración, y todo valor sólo exista 
al, el hombre no intuye ni 
valora nada; sólo Dios puede hacer- 
lo, Scheler no sabe sí omitir a Dios 
o matar al hombre; su metafísica 
resuelve el dilema eliminando ul 
hombre. Queda Dios, en la cumbre 
de la construcción irracionalista, sín 
una definición precisa; como una 
entidad alógica; sin el poder tras= 
cendente del Dios racionalista, ni la 
belleza mística del Dios de las re- 
liglones. La metafísica de Scheler 
parece demostrar, en sus últimas 
contradicciones, que en medio de la 
quistes actual la idea de Dios tam- 
lén se encuentra en orlsia, 
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Javier del Granado 


finca, en la que se establece el de- 
recho de propiedad del señor feu- 
dal, con el único título de la usur- 


-— Muy antiguo debe ser el hombre Por 
de Los Andes, tomando en cuenta n A 
Jaime Zeballos Pastén 
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VAGABUNDO 


Por ln magia del Ande subyugado 
su espiritu inmortal quedó suspenso, 
y el ala de su genio, sobre el lienzo 
descifró los misterios del Nevado. 


Su voz vidente conjuró al pasado, 

y envuelto en nubes de celeste incienso, 
Pérez de Holguín, con su tesoro inmenso 
surgió de su pincel iluminado. 


Ebrio de luz, su pensamiento indiano, 
derritió el sol en las montañas de oro, 
y el mundo del color brotó en su mano. 


Pero el Artista, eterno insatisfecho, 
quiso alcanzar el vuelo del meteoro, 
y una flor de rubí sangró en su pecho. 


Jaimes Freyre, Lugones y Chocano, 
lo armaron Caballero del Ensueño, 
y Rubén, a su alado Clavileño 

le enjaezó con luciérnagas del linno. 


Tañó la flauta como un dios pagano, 
y al pie del Ande, con gigante empeño 
ungió de luna en un vellón sedeño, 

la adusta majestad del Altiplano, 


Cantó su verbo al trópico bravío, 
y en luminoso vuelo de horizontes 
hinchó de fuego el aluvión del río. 


Sangró en su pecho un madrigal sonoro, 
y en pos de Cristo, ardió sobre los montes 
su pensamiento, en un ocaso de oro, 


W 


Ambulaba en la calle 
en armazón de hierro 

el hombre transparente. * 
¡Solo...! 

y un ladrído 

enredado a su silencio. 


Le seguian das miradas 
pero no tenían las pupilas, 
la fealtad de los ojos 
dilatados de los perros. 
En la acera del tiempo, 
hoy nadie lo ha visto. . 


Naufragaron sus huesos 

en la sangre. del universo 

y el sueño de la tierra lmbla, 
en sus frágiles venas; 

No pudo llegar hasta “los otros”, 


Eslaba rodeado de colivas 


más allá, muro de vigilantes espinas. 


Tenía el alma de gigante 
y Mevaba polvo en las sandalias. 


Era el hombre transparente 
«en armezón de hierro. 


M. Crta Quiroga Abasto. 


el lapso que ha debido emplear pa- 
ra convertir esta especie salvaje de 
otros tlempos, en centenares de 
mansas llamas y dócHes alpacas. 
Estos animales, aún en nuestros 
días, ofrecen al indio su lomo y, 
después de su muerte, sus vísceras y 
el precioso vellón de sus pleles. 

La extracción de los minerales 
prectosos del sub-suelo fué en pe- 
queña escala y su vroducción tenía 
una finalidad simplemente suntua- 
ría, Con el oro y la plata se enjo- 
yaban los templos y los palácios. 


La fabricación de las monedas se - 


ignoraba, ya que este valor inter- 


* mediario, entre los incas, no se utl- 


lizaba. Pero, el arte aprovechó de 
los metales nobles en la manufactu- 
ra de valiosos objetos decorativos de 
orfebrería indígena, objetos de los 
cuales, la mayors+parte. al llegar los 
españoles, fueron fundidos en ba- 
rras para su envío n la Corona de 
Carlos V y Felipe II, y, otros, fue- 
ron disouestos al antojo de los sol- 
dados de la Conoulsta. Al respecto, 
cuentan los cronistas. que dos ar- 
cabuceros de lás milicias de Piza- 
rro y Almagro, cambiaron sus par- 
ticipaciones del botín de Cajamaár- 
ca: Uno le dió una gran fuente de 
oro a camblo de una bella moza in- 
día que le transfirió otro. 

En tiempo de los incas no se be- 
nefíciaba el hierro, menos se utl- 
lízaba la rueda. asvectos que deter- 
minarían al incario, con arreglo a 
las doctrinas de Marx y de Engels 
en una época muy primicial, aunque 
por la mavor parte de sus cararte- 
rísticas culturales, el Imperio de los 
incas dDarece haber suverado su tra- 
yectoría. Nevando a abrazar un “pro- 
fundo socialismo. 

El sistema cooperativista era muy 
usual entre los incas.-en lo que res- 
pecta al trabaio, mediante una cos” 
tumbre que todavía subsiste en al- 
gun comunidades actuales del al- 
tiplano y del valle, alabada como 
insmnerable vor el Conde De Carll 
y Florez. abrevía esfuerzo y tiempo 
en el trabajo. Para muchos menes- 
teres, en el vieío Perú, se requería 
de un fuerte capital humano, así 
por ejemolo. desconociendo la utl- 
lidad del fuelle, para calentar los 
hogares, esvecialmente en los hor- 
nos de fundición, soplaban ocho o 
diez obreros por largas cañas hue- 


cas. 
d) Artes.— Del arte incalco aún 
tenemos restos admirables y la 
muestra más grande es el Cuzco. El 
Cuzoo es una cludad sencillamente 
grandiosa, desde el punto de vista 
aroveológico y artístico. Sus monu- 
mentos, 8us casas, y sus rulnas con- 
sens belleza que expresa la histo- 
rla, la sociología, el pensamiento y 
la vitalidad de una civilización oue 
vence con su portento en el tlem- 
po. La arcultectura de los indios no 
es de la évoca megalítica, pues no 
es ordinaria y tosca, al contrario 
presenta líneas finas y esbeltas, que 
hablan a los arquitectos modernos 
que los quechuas voseían una téc- 
mica adelantada de ingeniería. 
Ahora bien, con ese progreso eco- 
nómico-olítico y material que he- 
mos descrito panorámicamente. se 
encontraba la civilización colla-in- 
cásica en los albores del siglo XVI, 
o sea en el instante más trascen- 
dental de su historia, en su momen=- 
to cultural más culminante, como 
culminante es el momento de un 


* ger que vive, en la hora de su muer- 


te. No sabemos muy firmemente en 
qué momento de su evolución o de 
su trayectoria estaban tanto la cul- 


atura incásica en el Perú. como la 


cultura maya-azteca en México; 
pero sl se sabe que fueron civiliza- 
clones que estaban viviendo cultu- 
ralmente, realizándose, engrande- 
ciéndose. Estas culturas fueron 
muertas por la invasión española y 
segadas de raíz, imponiéndose en 
América las formas de otra cultu- 
ra, de la cultura europea. Así, en 
un momento trágico las culturas 
pre-colombinas. tanto la mejicana 
como la peruana, murieron por la 
acción de otra cultura cue les Ases- 
tó, diremos así, una puñalada y las 
mató. 

Recordemos los versos de nuestro 
gran poeta don Franz Tamayo, -re- 
firiéndose a ese mundo cultural 
americano y que dicen: 

“. “Cuando el puñal íbero 
lo hubo transido, 

ese mundo agorero 

dió un alarido. 
Después payura,.. 

y un estupor de siglos 
que aún hoy dura”. 


3.— Problema Cultural 


í 

Averiguar sl tanta perfección or- 
gánica dentro del andamiaje cul- 
tural de los quechuas, fué el resul- 
tado de un proceso deliberado, O, 
más bien, fué el producto casual de 
la costumbre indeliberada, plantea 
dos situaciones diferentes. 

El general argentino Bartolomé 
Mitre. tratando sobre el progreso o 
la regresión de los incas, quizo ha- 
cer valer el juicio siguiente: “Al 
tiempo del descubrimiento de los 
imperios semicivilizados y despóti- 
cos de México y Perú —dice Mitre— 
estos imperios estaban ya en deca- 
dencia. entraban en el período de 
la diseregación política y de la des- 
composición social. (Libro “Las Rui- 
nas de Tiahuanacu”?. En cambio 
el Padre Acosta, aunque muy anti- 
guo admite que el incario fué un 
gran comunismo. no por principios 
consuetudinarios, sino por la ma- 
dura elección de un sistema, que es- 
taba lelos de ronfundirse con una 
soriedad incivilazada, 

El Prof. Arturo Posnanski, en su' 
obra escrita en ocasión del XX Con- 
greso de Americanistas de Río de 
Janeiro. en la parte nertinente a 
“Quienes eran los Incas”, lanza 
también la sígulente desopinión: 
“SI efectivamente —dice el arqueó- 
lozo— huhiera habido tanta perfec= 
elón, tanta organización y tanta 
maravilla, tal como nos pintan los 
cronistas y los historiadores, nunca 
habría sido posible que unos pocos 
conauistadores, con armas imper- 
fectas como las de los mismos ín»- 
dios, hubieran sido aníquilados tan 
miserablemente”. Pero, el desastre 
de Caiamarca no es una razón su- 
f'riente, al menos considerado als- 
ladamente, para juzgar que el im- 
perío de los incas no haya sido "na 
oreantzarión. El hecho se explica: 
Se ha dicho que en el Imperio, jun- 


Especial para EL DIARIO 


tamente con el factor económico, 


resaltaba' la cuestión religiosa, que * 


admitía la existercia superior de 
una ontología mágica que llegaba 
hasta los hombres. Ahora, Pizarro, 
con su puñado de aventureros, al- 
gunos de a caballo y los más a ple, 
al grito de “Santiago. clerra Espa- 
fña...”. Irrumpleron viplentamente 
sobre el blanco tolderíó militar de 
Cajamarca. Humo y estampldos 
acompañaban la carga, produciendo 
algo así como producen los fuegos 
artificiales de nuestras fiestas Do- 
pulares. Los españoles, por su PAr- 
te, con sus largas barbas, sus pe- 
chos relucientes y despidiendo true- 
nos y rayos, al entender de los sol- 
dados de Atahuallpa, fueron con- 
siderados como seres sobrenaturales, 
Esta idea religiosa de los indios le 
valió a Francisco Pizarro su victo- 
rla sobre los aguerridos cuadros de 
guerra que días antes había triun- 
fado sobre el príncipe legítimo 
Huascar. Atahuallpa, como sabemos, 
era bastardo. 


4.— El indio después de la conquista 
— Su situación en el Colonlaje 
y durante la Revública — Su 
relvindicación cultural. 


La conquista significó en Amérl- 
ca la destrucción de un sistema so- 


_clal para dar paso a la implanta- 


clón del feudalismo europeo agoni- 
zante. Por obra de los conquistado- 
res ese feudalismo rejuveneció en 
América y tomó un imbulso de apo- 
geo a costa de la miserla y la explo- 
tación de las clases indígenas some- 
tidas. De por sí toda conquista es 
un fenómeno de depredación Los 
pueblos conquistadores son los ver- 
dugos y los conquistados las vícti- 
mas de la violencia y el desnojo. Es- 
to fué lo que siempre ha animado 
a los conquistadores de Occidente. 
Sólo los incas del Perú hicieron sus 
conquistas con miras socializadoras 
y humanas. 

Los españoles llegaron a las tle- 
rras descublertas por el Almirante 


colón con un solo deseo: el de en- 


riquecerse en corto plazo y a cual- 
quier costa. Las fabulosas riquezas 
minerales del Perú fué el señuelo 
de cuantos llegaron a estos confi- 
nes, Tenían sed de oro y plata, Al- 
magro marchó a Chile creyendo en- 


Por el Prof. GERMAN E. VILLAR 
Montevideo, Uruguay. 


El ingeniero Germán E. Vi 
Mar es profesor de Química» 
Física y director del Instituto 
de Química de la Facultad de 
Ingeniería de Montevideo (Uru- 
guay). Perfeccionó sus estudios 
en París al lado de sabios de la 
talla de Mme. Curie, Jean Pe- 
rrin, Urbain, Deblerne y otros. 
Por la calidad de sus trabajos 
e investigaciones ha sido desig- 
nado miembro de academias y 
sociedades» científicas de Espa- 
ña, Brasil, Perú, Chile, Bolivia, 
etc, Ha publicado numerosos 
trabajos vinculados espectal- 
mente con la físico-química del 
átomo. De sus obras, recordare- 
mos sólo “Elementos de Ato- 
mistica”, texto de estudio y 
consulta, de cuyo .valor habla 
elocuentemente el hecho de ha- 
ber sido ya 0 tres veces. 


El empleo de los radiolsótopos en 
las ciencias médicas ha constituído 
la principal preocupación de los 
hombres de ciencía desde que los 
esposos Joliot-Curie anunciaron ha- 
ce veinte años su trascendental des- 
cubrimiento. 

La utilización de los radioisótopos 
en medicina puede subdividirse en 
tres ramas muy importantes: a) in- 
yestigación por medio de Ja meto- 
dología de las trazas, no sólo del 
metabolismo de las drogas y pro- 
ductos naturales, sino también del 
estudio de complejos procesos de 
naturaleza biológica; b) empleo de 
los radloisótopos como elemento au- 
xillar para el diagnóstico; y c) uti» 
lización de la radioactividad artl- 
ficial en el tratamiento terapéutico, 

El grado en que los radioisótopos 
contribuyen a la solución de los 
problemas biológicos depende en 
gran parte de la destreza del ope- 
rador, utilizándose actualmente los 
métodos radiológicos en el estudio 
de cuestiones que pueden ser re- 
sueltas también por los métodos clá- 
sicos, si bien es clerto que en mu- 
chos casos los experimentos reali- 
zados con radioisótopos han perml= 
tido llegar a resultados categórlcos, 
no obtenibles por otros procedimien- 
tos. 

En lo que respecta al empleo de 
los radioisótopos dentro del campo 
de la diagnosis y de la terapéutica, 
se encuentra restringido por las 
condiciones que se exigen a las téc-= 
nicas aplicables a] cuerpo humano, 
las que han obligado a seleccionar 
dentro los centenares de radinisó- 
topos conocidos a. aquellos “uyi% 
características se ajustan a deter- 
minados límites de energia, perío- 
do de vida media y afinidad bioló- 
gica. 

Hasta hace unos diez años, la ad- 
ministración de la radiación a de- 
terminado tejidos era un problema 
prácticamente de carácter físico, ya 
que las únicas fuentes de radiación 
eran los rayos X y el radío o algu- 
no de sus derivados. 

Actualmente el problema de la 
radioterapia está adquiriendo un as- 
pecto químico y se plantea en los 
siguientes términos: ¿cuáles de los 
radioisótopos conocidos pueden ac- 
tuar con un mínimo de peligro co- 
mo fuentes emisoras de rayos alfa, 
beta o gamma?, ¿cuántos de estos 
radioisótopos tienen una tendencia 
efectiva a localizarse en las zonas 
en donde se requiere su acción te- 
rapéutica? 

La penetración de los rayos X o 
de los rayos gamma a través de los 


contrar los mismos tesoros metáll- 
cos del Perú, fracasó. Les intrigó 
Potosi y las minas del Collasuyo 
despertaron las ambiciones de los 
conquistadores. quienes se lanzaron 
en fiera lucha en la primera guerra 
elvil del Alto Perú. Finalmente los 
españoles siempre hambrientos de 
fortuna, incursionaron al Paltiti o 
Dorado. 

Por lo visto la economía netamen- 
te agrarla de los incas se tornó. du- 
rante el Colonlaje, en economía ml- 
nera. El sostenimiento de esta eco- 
nomía en sus grandes proyecciones 
requirió del esfuerzo humano de los 
Indios. antes de entonces agriculto- 


“reso ganaderos. El feudalismo 


transplantado se remozó admirable- 
mente, ensombrecido por la bande- 
ra de Castilla y con el apoyo de la 
cruz de Cristo. Millares de autócto- 


“nos fueron privados de su libertad 


y gus tierras pasaron a ser prople- 
dad de un rey desconocido. Estu- 
diada la legislación de los incas por 
los conquistadores, éstos aprovecha- 
ron las leyes que podían favorecer- 
les en sus designios y expoliación y 
así, por ejemplo, el obispo de Lima 
Gerónimo de Loayza descubrió la 


+, Mita, puesta en práctica por el Vi- 


rrey Toledo. La mita era institución 
de beneficio social entre los Incas 
y al dominar los peninsulares se 
convirtió en método de esclavitud, 
Según Luis Crespo. en un lapso de 
250 años, los muertos en los turnos 
de mitas mineras, sumaron a ocho 
millones de indios. Decreció nota- 
hlemente la población autóctona por 
la adquisición del vicio y el conta 
glo de enfermedades nuevas. El indio 
se envileció, verdió sus virtudes, 1deó 
recursos vedados para defenderse 
de sus opresores, comenzó a mentir, 
a robar y a ser rencoroso con el 
blanco. * e 

Dos instituciones notables del feu- 
dalismo colonial americano fueron 
las encomiendas y repartimientos, 
goetáneamente existentes. Todo en- 
comendero como precio de cristia- 
nizar a los indígenas, se acreditaba 
al derecho de una porción de tie- 
rras en la propledad terrícola del 
sol, con la circunstancia de que los 
usufructuarios de esa porción pa- 
saban n ser clervos del señor enco- 
mendero. De la encomienda y el re- 
partimiento, derivó la hacienda o 


tejidos se mide en decímetros y has- 
ta en metros, siendo por ello impo- 
sible localizar enteramente su ac- 
ción en determinada zona. Por el 
contrario la penetración de los ra- 
yos alfa a través de los tejidos es 
del orden de fracciones de milíme- 
tro, presentando el inconventente 
de que la totalidad de su energía 
se disipa en el sitio de su emisión, 

Los isótopos emisores de rayos 
beta son los que tienen mayor in- 
terés del punto de vista médico. La 
penetración de los rayos beta a tra- 
yés de los tejidos puede variar entre 
un milímetro y uno a dos cenrime- 
tros: su acción indicadora o tera- 
péutica es-muy superior a la de los 
rayos kamma y su empleo evita las 
necrosis producidas vor la aplica- 
ción del radio o del radón. 

Aún cuando en el presente no se 
ultlizan los rayos gamma con fines 
terapéuticos, la componente gamma 
presenta a menudo la ventaja de 
que permite determinar la ubicación 
del radioelemento desde el exterlor, 
como sucede en la localización de 
tumores empleando diyodofluores- 
pan “marsada” como radioyodo 

E 
El yodo 131 de empleo muy zene- 
ralizado, es un radioelemento eml- 
sor de rayos beta y gamma: los pri- 
meros actúan predominantemente 
sobre la tiroides, mientras que los 
rayo5 gamma permiten registrar la 
marcha del tratamiento desde el 
exterior del organismo. 

Los radiolsótopos empleades en 
medicina deben cumplir con los si- 
guientes requisitos: 


a) No ser tóxicos en las dosls re- 
queridas, estar libres de impure- 
zas tóxicas y no dar orlgan a 
produetos de esa índole “como 


consecuencia de su desintegra-* 


ción; 

b) deberán de fijarse preferente- 
mente en las regiones donde de- 
be efectuarse el tratamiento de 
radioterapia, o en las reglones 
donde interese la acción indica- 
dora de la radioactividad; 

c) deberán tener por una parte, un 
período de vida media suficien- 
temente corta como para que la 
emisión radioactiva no persista 
más allá del plazo de tiempo aue 
convenga; y por otra, dicho pe- 
ríodo deberá ser suficientemen- 
te largo como para que sea po= 
sible llevar al radioisótopo a la 
especie química gue convenga y 
dar tiempo para su transporte 
AS el lugar de su administra- 
ción. 


Desde este punto de vista, el pe- 
ríodo de vida media más convenien- 
te es de 10 a 15 días y el mínimo 
utilizable es del orden de las 12 ho- 
ras. 

En un estudio realizado reciente= 
mente sobre un total de 450 radio- 
isótopos, se llegó ¡ la conclusión de 
que solamente 5 cumplían con la to- 
talidad de las condiciones exigidas 
para su empleo en medicina. 

El yodo 131 es el radlolsótopo más 
utilizado en la actualidad y uno de 
los que ha permitido lograr mayores 
éxitos en los usos clínicos. 

Se está generalizando cada vez 
más el uso del yodo en la diagnosis 
y en la terapia de las enfermeda- 
des del tíroides. Administrando do- 
sis de 25 a 100 microcurles de yodo 
131, se ha observado que el biper- 
tiroides fija alrededor de un 50% 
del radioelemento en 24 horas, en 
contraste con el 10 o 20% que fija 

“el tejido normal. 

La marcha del proceso puede se- 
guirse fácilmente por medio de un 
contador de Geiger aplicado en el 


Dación. El extoslonismo y el abuso 
extremados, justamente provenían 
de las autoridades. Entre los funelo- 
narjlos explotadores —dice Alipio 
Valencia Vega, en su obra “Jullán 
Tupaj Katarl”. Pág. 36, estuvieron 
los Corregidores que no corrigleron 
nada, sino extremaron los abusos y 
exacclones, 

Los españoles nl siquiera se es- 
forzaron por enseñar su Idioma a 
los naturales, para ahondar la di- 
visión de su clase explotadora cun 
la otra explotada. Esas fueron las 
características del colonlaJe que es- 
clavizó a los americanos casl tres 
siglos. 

La independencia de Bolívia al- 
canzada en 1825 en nada cas! varió 
la situación desesperante de nues- 
tras clases autóctonas. El indírena 
de manos del español pasó al ser- 
vicio humillante de los criollos y los 
mestizos, y estos últimos resultaron 
ser igual o más extorsionístas nue 
los mismos conquistadores, no vbs- 
tante tener en sus venas un >nen 
porcentaje de sangre indigena La 
explotación al indio no ha camb'a- 
do su fisonomía feudo-colonlal'sta 
y recién durante el gobierno del 
Cnl, Gualberto Villarroel, se abo!''e- 
ron algunas condiciones iznomimyo- 
sas que degradan .al indio. entre 
otras el pongueaje. Actualmente el 
Supremo Gobierno demuestra ter. ez 
en su programa de realizaciones la 
liberación moral y materia) de 'as 
clases oprimidas. Esta raza fuerre 
y sacrificada, mayoría étnica de !a 
Wación busca urgente su reinvindi- 
cación social. Tratemos en serio 
¿ue el aimara de nuestro altiplaro 
y el quechua de nuestros valles v»= 
yan en busca de su verdadero -5- 
píritu y en pes de encontrar el sen- 
tido 12 su eloriosa historia. Encan- 
semos una nueva política educarin- 
nal que sacuda el letargo de la ver= 
dadera esenela nacionalista. En- 
cumbr2mos nuestro “folklore” y *a- 
das las manifestaciones raciales a 
nuestra tierra. Demos importar” a 
cultural a los lenguajes tan $=03 
como el almara y el quechua, +=" 
loados por Crisóstomo Nájera 8 
una vez digamos, como aquel ei. 
grafe de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de México: 
“Por mi raza hablará el espíritu”. 
Y para finalizar, vaya esta exor>- 
sión: "Bollyia se reconstruye con la 
fe en su brillante porvenir, pora. 
tiene un pasado ¿.orioso que a todo 
morento revive”. 


Las Aplicaciones Médicas de la Radioactividad 


cuello del paciente, sobre el tirol= 


des, 

Jaffe y Ottoman ha presentado a 
la American Medical Association un 
extenso informe sobre el empleo el 
yodo 131 en el. diagnóstico del ál- 
pertiroidismo, en el que se destavsn 
las ventajas de este prooedimiento 
O al ensayo de metabolismo ha= 
sal, 

También se han conseguido re- 
sultados interesantes con el empleo 
del yodo 131 en la terapia del hi- 
pertiroidismo, en la que se necesi- 
tan dosis de 3 a 5 milicuries oora 
obtener una irradiación equivalen- 
te a 15.000 rontgens por pramo”de 
“tejido tiroideo. 

Gordon y Albright han presenta» 
do recientemente un informe » la 
American Medical Association, =0- 
bre los resultados obtenidos en **D 
casos tratados en la Universide” “e 
Wisconsin, Las dosis de yodo . 31 
se mantuvieron en promedio alr*- 
dedor de 3 milicurles, observándose 
que ninguno de los pacientes de'ó 
de responder al tratamiento y my2 
en lu mited de los casos se logró 
levar el tiroides a su estado nor- 
mal con una sola dosis. 

Numerosas investigaciones han 
demostrado la tendencia de la dí- 
yodofluoresceína a fijarse en una 
gran variedad de carcinomas y sar- 
comas. En un notable informe pre- 
sentado a la American Neurologiral 
Society por Davis, Martín, Ashke- 
nasy, Le Roy y. Flelds, estos inves- 

s Ulgadores han hecho notar las gren- 
des ventajas obtenidas en la lor»"'- 
zación de tumores cerebrales con el 
empleo de diyodofluoresceína “*mar- 
cada” con yodo 131, 

En más de 200 casos estudiados, 
se llegó a la localización del tumor 
con una aproximación del 94 q 95%, 

Este procedimiento, que ha 2”- 
quirido actualmente una gran difu- 
sión, consiste en inyectar intrave- 
nosamente 1 cm3 de colorante, con- 
teniendo alrededor de 1 a 1.2 mili- 
curies de yodo 131, 

Por meójo de un contador de Gel- 
ger es nosible seguir la fijación del 
yodo 131 por el cerebro, la que se 
hace apreciable al cabo de 15 o ?0 
minutos de la inyección; para au- 
mentar gradualmente hasta alcan- 
zar su valor máximo a la hora y 
media o dos horas, en que comien- 
za a declinar, 

* También se ha utilizado al fósfo- 
ro 32 en la investigación de tumo- 
res cerebrales. Este radioelemento 
emite solamente rayos beta, los 0ue 
son absorbidos por unos pocos cAn- 
timétros de espesor de tejidos. For 
este motivo la investigación de la 
radioactividad debe efectuarse nor 
medio de un contador de Geiser 
minúsculo, que se inserta directa- 
mente en el tejido cerebral. Este 
método es un importante auxiliar 
del cirujado en el momento opera- 
torio. o 

El fósforo 32 ocupa el segundo lu- 
gar en el interés médico, utilizán- 
dose muy a menudo bajo la forma 
de una solución de fosfato de sodio 
“marcada” con una pequeña pro- 
porción del radioclemento. 

Después de administrado, el fós- 
foro 32 desaparece rápidamente de 
la sangre para ser fijado preferen- 
temente por elertos tejidos y célu- 
las. Se depositan en grandes pro- 
porciones en los huesos y en la mé- 
dula; así como también en canti- 
dades menores en el hígado, bazo y 

ten los ganglios linfáticos. 

El fósforo 32 tiene también la 
propiedad de fijarse preferentemen- 
te en los tejidos neoplásticos, lo que 
ha permitido en muchos casos utl- 


Pasa a la Pág. 4, 
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ida a vacias partes, “aesde Juego no 
ay que hazer sino obedecer a S. M.” 
Pasa después a tratar de la forma- 
ción de la: nes de misio- 
neros; 1 él if unto con *l P. 
Bustamante dele su autoridad 
inmediata para cuanto a esto se re- 
fiera: “a VY. RR. queda este prin- 
c.pio de pasale de Indias, y con este 
presupuesto hagan el repartimien- 
to vrount in Domítito ulsum fuerit”. 
S! se logras + ir por el momento 
sivo sólo a la florida, vaya allá el 
P-avinelal P. Portillo, y con él el 
181 de Fuentes, de la Pro- 
de Aragón, que ya esta en 
a v además dos hermanos ca- 

suistas Si además de la Fibrida 
Im>se necesario enviara otra sogun- 
da parte, vaya ce superior a eta el 
P Bautista Segura: “será necessa- 
rin que este segundo lugar lenga 
terabién una cabeza de los que fue- 
ren que no solamente tenga virtud 
y tras pero prudencia de govier- 
ro que pueda quedar en absentia 
Gel P.,Portillo, el qual va desde lue- 
És nombrado Provincial de aquellas 
partes con autoridad en aquellas 
partes donde <e allara”, Caso de que 
el P Bautista de Segura, por enfer- 
medad u otro impedimiento, no pu- 
Glsra lr, propone el nombre del P. 
Ignacio de Fonseca, recto: del Co- 
-legio de Sevilla; pero se remite a 
Ja decisión de los padres: 'auede a 
Y. R. (Araoz) y al P. Bustamunte 
la electión del que por él deva yr, 
oue sea bueno y sufficiente para 
dar cuenta y razón de sí para la 
Compañía”, unicamente pone una 
condición, y es que no sea ni naya 
sido Provincial en España", “por- 
os arían más que mediana 
Si lo que no cree Borja, fue- 
ntad precisa del Rey el ir 
todavía a una tercera parte. saber, 
Nurva España, Perú y Florida, pro- 
vean Araoz y Bustamante “quién 
aya de yr por superior de la terce- 
ra tierra”. Pasa luego Borja n co- 
municar a Araoz su preocupación 
de que los misioneros vayan enco- 
mendados a personas que sean una 
garantía para el éxito de la misión. 
Si no se emprende más que la de 
Florida, no le preocupa esto, “pues 
el Sr. Pedro Menéndez tiene el cuy- 
dado bien cumplidamente”, Pero sí 
se hublese de ir a otras partes se 
debe procurar que vayan “con letras 
de S. M., y de quien más pareciese 
convenir, encomendados al virrey, 
obispos, ete., para que fuesen en su 
misión acreditados y no hallasen 
estorbo del divino servicio a la en- 
trada, antes se les dé yplesla y ha- 
bitación necessaría para exercitar 
los ministerios de la Compañía”. 
Moravillosa la intuición y sentido 
práctico de San Francisco de Bor- 
Ja, n cuya solicitud en preparar las 
expediciones de Indias no escapaba 
la menor circunstancia. Efectiva- 
mente, gracias a la previsión de 
Borja, flelmente observada por 
Araoz, las misiones de Jesuítas a In- 
dias fueron cargadas de Cédulas 
reales, que les sufragnban todos los 
gastos del viaje y les facilitaban en 
el punto de destino sitios, los mejo- 
res. para edificar casa e iglesia. Por 
lo demás, los Reyes de España con- 
cedían gustosos todos estos medios 
y cuantos otros fuesen útiles a los 
misioneros que enviaban a Indias. 

En esta misma carta al P. Araoz 
anuncia Borja el envío de una Ins- 
fricción para el P. Portillo y los 
otros Padres que van a las Indias 


de España, donde perfila mejor en. 


varios puntos su pensamiento. Lle- 
va ln fecha de marzo, sin precisar 
el día. Dice así: 

“Instrucción de Indias — Déve- 
se drocurar yr a pocas partes, para 
que no se repartan en muchas los 
pocos que por aora pueden ser im- 
biados, pues se ayudarán y conso- 
larán más no andando solos, y se 
podrá mejor sustentar adelante lo 
que sora se emorendiere.— Fl Pa- 
dre Provincial Portillo estará en el 
mejor puesto, y donde más se Due- 
da comunicar a las otras partes; 
pero de tal manera, que pueda yr 
a otra, quando pareclese convenir: 
y los superiores de las otras partes 
muy remotas de donde él esté, se 
procurará sean tales, que, no so- 
lamente en espíritu, mas en pru-» 
dentla, puedan dar razón de su mi- 
n'sterio, y del offício de la Compa- 
fiía a mayor gloria de Dios N. S. 
81 el Padre Baptista va, terná el 
sezundo puesto: aviendo de Ir el 
tercero, será el que Inviará nom- 
brado el P. Araoz y el P. Bustaman- 
te — Donde quiera que los nuestros 
Tueren, sea su primer “cuidado de los 
ya hechos xritlanos, usando dill- 
rencia en conservarlos y ayudarlos 
en sus ánimas, y después atenderán 
a la conversión de los demás que 
no son baptizados, procediendo con 
prudentla, y no abrazando más de 
lo que pueden apretar: y así no ten- 
Kan por cosa espediente discurrir de 
una en otras partes para convertir 
gentes, con las quales después no 
pueden tener cuenta; antes vayan 
ganando poco a poco, y fortifican- 
do lo ganado; que la Itención de 8, 
B. como a nosotros lo ha dicho, es 
que no se bapticen más de los que 
se puedan sostener en la fe.— Para 
este effecto servirá, en las partes 
no del todo conquistadas ni yana- 
das, procurar hacer su residencia 
donde tiene la suya el gobernador, 
o donde haya presidio seguro; y el 
procuren su yglesía y recaudo para 
el ministerio de los sacramentos y 
de la predicación: y aunque salgan 
a una parte y otras, quando es me- 
nester, tornen a su residencia fir- 
mec.— Tengan mucha advertencia, 
qué zente es nouella en que han de 
aprovechar, qué errores y sectas de 
gentilidad siguen, qué inclinaciones 
y vicios tlenen: sl ay doctos o per- 
sonas de crédito entre ellos, para 
que éstos te procuren ganar, somo 
cabezas de los otros: y qué remedios 
costarmos «+ estas cosas se les pue- 
den dar y devan aplicar, y con los 
de más Intendimiento, procuren an- 
too con suavidad de palabras y 
explo d evida aficionarios al ver- 
Cuórro camino, que por otros rlro- 
re —No se pongan fácilmente en 
pezro notable de la vida entre 
sete no conquistada, porque aun- 
que sea provechoso para ellos el 
en esta femanda del divino 
lo muy presto, no serfa 46) 
el bien común, por la mucha 
que ay de obreros para 2que- 
la va, y la dificultad que teroía 
la Compañía en embiár oros en su 
lugar: de donde, quando uvleen de 
hazer salidas pel No sea sin 


EE 


orden del Superior: y el ordene que 
no lo hagan, si no fuessen llamados 
por los governadores y quando ellos 
mismos van en propia persona. O 
imbían persona de qualidad a co- 
sas de importanciu.— Generalmente 
procuren servir en las.cosas de su 
profesión, y dar todo contentamien- 
to, así a los que goviernan en lugar 
de S. M.. como a los demás, cada 
uno en su grado. Escriva, así el P, 
Portillo como los otros, especial- 
mente los que tuvieren cargo. de la 
que les pareclere será mayor glorla 
disposición que allan. y de todo lo 
divina en aquellas partes: dándonos 
en su información la” luz que se pu- 
diere para mejor acertar en el dl- 
vino servicio y ayuda de aquellas 
Ánimas”. 

En esta instrucción señaló San 
Francisco de Borja preciosas nor- 
mas de conducta a los misioneros 
de Indias, que efectivamente xula- 
ron los primeros pasos de la Com- 
pañía de Jesús en el Perú y dejaron 
huella con respecto a la dispersión 
misionera que intentaba el Virrey 
Toledo, y al aprendizaje de la len- 
gua y cultura de los indios. Refle- 
Jan los numerosos datos de las mi- 
siones de la India Orlental y del 
Brasíl. que en Roma eran bien co- 
nocidos; el ambiente propio de los 
virreinatos españoles de América 
deja poca huella y demuestra que 
en Roma procedíar nor tanteos 
preocupación de Borja se 
muestra en otras cartas escritas por 
estos días. A 18 de marzo de 1567 
escribe al P. Cristóbal Rodrízuez, 
Provincia] de Roma. dándole cuen- 
ta de la muerte del P. Pedro Mar- 
tíncz y del buen fundamento que su 
sangre echará al evancello en aque- 
Mos países. Le dice después que a 
Instancia del Rey Católico: plensa 
mandar un buen número de entre 
los muchos que lo desean, y poraue 
esta misión es nueva e Importan- 
tísima quiere que el padre la haga 
encomendar a Dios en su Provin= 
cla, porque este-año se va a tomar 
la empresa más a fondo que el an- 
terior, Tiene esta carta todas las 
trazas de ser circular. y como ella 
se debieron mandar a todas las 
Provincias de la Compañía, encar- 
gando oraciones por la misión de 
Indias, A 2 de abril escribe Borja 
al señor don Antonio Bellit, excu- 
sándose de mandar mucha gente de 
la Compañía a Cerdeña, sacándola 
de España, donde tenía muchas 
partes a que ntender, “especialmen= 
te aora que S. M. haze una buena 
saca para sus Indias, de los nues- 
tros de España”. y a 16 de abril, en 
carta al B. Juan de Avila, le ruega 
no tome a mal que no acepte por 
el momento el colegio de la villa de 
Veas, que con insistencia le reco- 
mendaba el Apóstol de Andalucía, 
por la oblización de acudir a tantas 
partes, “esprolalmente aora que co- 
minza por orden de S. M. la Com- 
pañía a passar a las Indias Occl= 
dentales”. 

De España escribía el P. Diego 
Carrillo, a 24 de abril de 1567, re- 
conociendo humildemente su culpa 
de no haberse mostrado «eneroso en 
dar mistoneros para Indias: “s) yo 
hice falta en no dar al P. Portíllo 
lo que quería, me pesa”: y el P, Por- 
tíllo, n 8 de mayo, combletaba sus 
noticias de 20 de enero, diciendo 
que el Presidente del Consejo de In- 
dias le había manifestado que de 
los velnticuatro pedidos «quería el 
Rev que fuesen doce al Perú y doce 
a la ctudad de Méjico, añadiendo 
que todavía no le hablan completa- 
do dicho número los superiores de 
España. 

Por estas palabras últimas del P. 
Portillo se ve claramente cuáles 
eran los blanes del Rey y del Con- 
sejo de Indias. Resueltos a añadir 
una Orden religiosa nueva a las 
cuatro autorizadas en Indias, pen- 
*aron en que fuese a los dos eran» 
des virrelnatos del norte y del sur 
y se estableciese firmemente, sin 
impedir por esto otras empresas £0- 
cundarÍas, como Honduras o la Flo- 
rida. Se nota. sín embargo, prefe- 
rencia a comenzar nor el Perú. Ya 
en las Cédulas de fín de 1566 a la 
Casa de Contratación de Sevilla se 
adtudican los ocho entonces desig- 
nados al Perú, y esta preferencín y 
las razones en que se fundaba las 
veremos más claramente a conti- 
nuación. . 

En *Madrid, y a 11 de junio de 
1587, despachó el Rey dos Cédulas, 
una a San Francisco de Borla y 
otra al Presidente Lope García de 
Castro, para la ida de catorce de la 
Compañía al Perú En la dirigida a 
Borja, le decía que por la necesidad 
que hábla en las Provincia3 del Pe- 
rú de religiosos que atendiesen a la 
conversión e Instrucción de los na- 
turales de ellas. y por la devoción 
que tenía a la Compañía, le rogaba 
y encargaba diese orden para que 
catorce religiosos de ella fuesen al 
Perú y se ocupasen en la conver- 
sión y enseñanza de los indios y ca- 
menzasen a fundar casas y coleglos 
de su Orden; porque les mandaría 
proveer de todo lo necesario para 
su pasaje La Cédula dirigida n Lo- 
pe (varcía de Castro dice así: 

“El Rey, Licenciado Castro de 
nuestro Consejo de Indlas, y nues- 
tro presidente de la Audiencia Real, 
que reside en la Cludad de los Re- 
yes, de los Provincias del Perú: sa- 
bed que Nos, por la teyoción que 
tenemos a los de la Compañía de 
Jesús, y por su buena vida y reco- 
ximiento, avemos acordado emblar 
algunos de ellos a las nuestras In- 
dias, porque esperamos que con su 
doctrina y buen efemnto harán mu- 
cho frito en la instrucción y con- 
versión de los índics naturales de 
ellas: y así enviamos de presente a 
essa tierra catorce: de ellos. para 
que comiencen a findar su Orden 
en ella, y porque mi voluntad es 
oue se les dé para cllo el favor ne- 
cesarlo, vos mando que, pues esta 
obra es para el servicio de Dios y 
exaltación de la fe católica, luego 
que los de la dicha Compañía de 
Jesús legaren a esu tierra, los re. 
clbaís blen y con pmor y les dels 
y hagais dar todo el favor y ayuda 
que vierede: convenir para la fun- 
dación de la dicha Orden en esa 
tíarra, para que mediante ella ha- 
gan el fruto que esperamos: y para 
que lo uclerten mejor a hacer. vos 
les_ndverliról; de lo que parectere 
que convienr como persona que en- 
líende las cosos de esp terra y se- 
falarles sels sitios donde puedan ha- 
cer sus cacas e fuleslas, haciendo 
con ellos en esto lo que con 195 de. 
más rellrlosos de las oténs órdenes, 
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El joven artista potosino Germán 
Rodrigo Gómez ha revelado una vez 
más sus excelentes cualidades a tra= 
vés de su exposición de grabados 
que acaba de clausurar en el hall 
de la Biblioteca Municipal “Marís- 
cal Santa Cruz”, 

Dedicado a la pintura, escultura y 
rrabado —en sus diversas modali- 

+ dades, aguafuertes hasta pirograba- 
dos— desde sus años mozos estudió, 
primero, bajo la cariñosa dirección 
de su padre que supo modelar en sy 


alma ese amor a lo bello y luego, en 
la Academia de Artes Plásticas de 
Potosí cuyas proyecciones han tras- 
pasado las fronteras del pais. For=- 
Jado nuestro artista en escuelas de 
tan alto mérito sabe escudriñar y 
descubrir, querer y valorar los se- 
cretos que enclerra el mundo pro- 
digioso del arte, 

Su exposición de grabados es una 
verdadera novedad. Allí está conte- 
nida su personalidad, aunque toda= 
vía no muestra sus perfiles definí- 
dos y definitivos. Y esto, porque 
Germán Rodrigo Gómez apenas ha 
roto la etapa de la adolescencia. Le 
falta experiencia y mayor contacto 
con el arte para llegar a dominar 
Aus esquivas intimidades. Sín embar- 
go, la ejecución sorprende por su 
maestría a pesar de que en algunas 
obras se muestra algo tímido, sin 
la suficiente audacia para abordar 
el tema. Pero hay maestría en la 
realización morosá de cada uno de 
los grabados. Nuestro Joven artista 
potosino parece un monje benedic- 
tino que trata sus temas con suma 
paciencia y carifñio aunque a veces 
con extrema delicadeza. Refiriéndo- 
se 4 su obra, expresa un crítico: 
“Este género de arte. tan poco co- 
nocido, o nada conocido, en nues» 
tro medio, sufre procedimientos no 


que en ello seré muy servido. Fácha 
en Madrid 11 de Junio de 1567 años. 
Yo el Rey.— Por mandato de su 
Masestad. Francisco de Eraso”. 

Es fácil observar que esta Cédula 
sigue las directrices dadas por Bor- 
ja al P. Araoz, en su carta de 16 
de mayo, estudiada antes, respecto 
A la protección de todo género que 
el Presidente del Perú había de dar 
a los misioneros y de señalarles sl- 
tio para sus casas e Iglesins. Por lo 
demás no debió serle difícil a Arnoz 
conseguir la Cédula,” pues se daba 
n todas las Ordenes; y en Lima 
García Castro no tuvo que hacer 
sino atenerse n lo que en 1552 se 
había hecho con los primeros agus- 
tinos que logaron al Perú, 

A 26 de junio de 1507 escribía el 
P. Portillo n Borja desde Sevilla y 
le avisaba que tanto el P, Diego de 
Avellaneda, Provincial de Andalu- 
cía y gran amigo de Pedro Menén- 
dez, como al P. Ignacio de Fonseca. 
rector del Colegio de Sevilla, y n él 
mismo, les parecía que no convenía 
enviar por entonces más gente a la 
Florida y aun se le ocurría sacar de 
allí a los dos que estaban. Fundaba 
esta opinión en las informaciones 
que había recibido sobre la gente de 
la Florida, bien diferente de lo que 
Menéndez había figurado: “no es 
gente política, sino muy salvaje; 
biven tras unas matas, como fleras, 
y no se juntan sl no es quando slen- 
ten gente estrangera, lo que hacen 
con silvos y otras señales silvestres, 
y después se buclven n sus cuevas, 
Blven desnudos y son muy traido- 
res; A CUyA causa se ves ayer poca 
esperanza del fruto que nuestra 
Compañía pretende en la conver- 
sión de los infieles”, Su pensamien= 
to lo había comunicado a los padres 
Araoz y Bustamante, los cunles escri. 
brieron a Roma en el mismo senti- 
do. Pasa después a tratar de la mi 
sión dé Honduras, a la que se slen- 
te muy inclinado, por ereerla harto 
más provechosa que la de Florida. 
Del Perú dice lo siguiente: “Yo de 
los nueve o diez que agora tengo 
señalados, no me ntrevo a desmem- 
brar, porque el Perú tiene blen a 
donde repartirlos, y es a donde el 
Rey ha deseado que primero vaya 
la Compañía”. Le añade que la par- 
tida entiende será por todo el mes 
de setiembre. 

) Se ve, pues, que la decisión defi= 
nitiva de acudir al Perú primero 
que a Méjico y otras partes, la dió 
el Rey y el Consejo de Indias. Las 
razones pudieron ser las que se in- 
dican en la Cédula a Lope García 
de Castro; la mayor necesidad que 
había en el Perú de relíglosos que 
ntendiesen an la conversión de los 
indios. Efectivamente, ésta andaba 
mucho más avanzada en Méjico, en 
lo que influyó así la mayor antiglle- 
dad y el mayor número de religlo= 
50s. como las guerras clvilez y re- 
voluciones del Perú, que retrasaron 
sensiblemente la obra evengelizado- 
ra Esta misma razón veremos quo 
confirma el P. Portillo en su carta 
sigulente a Roma de 14 de Julio, 

Ban Francisco de Borja aprobó 
plenamente las ideas de Portillo y 
contestó que por entonces “no con- 
venía dar más gente para la Flori=- 
da, hasta ofr al señor Pedro Me- 
néndez”, fuera de alguno para ha- 
cer compañía al P. Rogel; en cam- 
bio los Padres Bautista de Segura 
y Antonio Sedeño, que estaban des- 
tinados para la Florida, podían ir 
A Honduras, en cumplimiento de Ja 
voluntad real. 

En la clteda carta del P. Portillo 
sv Poja, de 14 de tulio de 1567, con- 


imaginados para llegar al grado de 
perfección que se requiere para pre- 
sentar una verdadera obra de arte 
capaz de confundir una de ellas con 
la litografía”. 

Germán Rodrigo presenta bellos 
motivos potosinos realizados por me- 
dia del aguafuerte, aguatinta, mo- 
nocopía, mesotopía y plrograbado., 
La nobleza de sus procedimientos, 
el cariño y sentido estético de sus 
grabados le posibilitarán llegar a un 
dominio perfecto, a una conciencia 
de la valoración lineal que ahora, 
como comentábamos, revela cierta 
timidez. Cuando llegue a esta valo- 
ración lineal que es indispensable 
al contenido artístico dominará la 
seguridad de su oficio y estamos se- 


guros que entonces encontrará nue- * 


vos horizontes en su búsqueda ince- 
sante de inspiración. 

Enamorado del arte para el cual 
vive con exclusividad de otro afán 
que pueda desvirtdar su vocación, 
Germán Rodrigo Gómez ha entfe- 
gado todas sus potencias creadoras a 
resaltar y hacer conocer: los yalo- 
res de su tierra. Prucba de ello es 
su exposición de grabados que sus- 
eltó los más eloglosos comentarios 
de la crítica y del público que la vi- 
sitó, Nuestro joven artista es una 
promesa que pronto cristalizará. 
Sus grabados que demuestran un 
constante y ajustado contacto con 
el ambiente potosino tan lleno de 
sugerencias históricas, formas esté- 
ticas insospechadas y maravillosas 
Esto necesita mayor energía y au- 
dacía. 


Germán Rodrigo Gómez no sólo 
es potosino en sus grabados, Todo 
su Arte resume la personalidad de 
Potosí. Sus acuarelas son un refle- 
lo de la Villa Imperial de Carlos Y 
Que parece envolverlo y cautivarlo. 
Empapado de estas manifestaciones 
artísticas e históricas que se en- 
cuentran en eada casa, calle, plaza 
y en los más ocultos rincones de la 
cludad, Germán Rodrigo Gómeér es 
algo así como un artista barroco 
donde la línca se encuentra retor- 
clda y atormentada sín esa claridad 
geométrica que caracteriza al clási- 
co. 


A pesar de esta modalidad barro- 
ca su pintura es impresionista. Im- 
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presionista por los toques de colo- 
res yuxtapuestos y el predominio de 
la luz al bañar los objetos; impre- 
sionista por su comprensión subje- 
tiva de la belleza. En sus acuarelas 
la luz pane en manifiesto la forma 
de las cosas y a través de ella co- 
bran vida los volúmenes y los co- 
lores. Es un ferviente discípulo de 
log Manet, Renolr o Gougan. Y por 
esta férvida entrega de su espíritu 
al impresionismo la “imprestón” óp= 
tica de sus acuarelas es magnífica, 
firme y placentera; úina especie de 
sedante para el alma. 

Sin embargo, Germán Rodrigo 
Gómez es tan potosino y trabaja tan 
de acuerdo con el medio en que ac- 
túa que sus acuarelas sobre los ya- 


- Mes de Tarija y Chuquisaca no lo- 


Éran toda su plenitud. Es clerto que 


La Paz, Domingo 7 de Diciembre de 1952.- 


mán Rodrigo Gómez 


0 O AY 


la técnica irreprochabie ro ccuita 
el valor de la perspectiva, el volu- 
men y el equilibrio de las acuare- 
las, pero el color —especlalmente el 
verde— no llega a resumir las call- 


* dades estéticas del palsaje. Toda su 


fuerza está en Potosí: allí parece 
vibrar su alma y desbodarse en su 
paleta con un vigo: incontenible. 


Como deciamos Germán Rodrigo 
Gómez es también escultor. Y en 
sus esculturas hay expresión, un 
sentido íntimo de angustia y dests- 
peración. y en el fondo un grito de 
rebeldía que sobrecoge y manifiesta 
el temperumento del artista, La 
fuerza plástica es extraordinaria y 
desborda por todos los ángulos de 
la composición. El modelado es enér- 
gico y casi rudo. 


Las Aplicaciones... 


Viene de la Pág. 3. 


izarle para la localización de tu- 
mores. 

Además, el fósforo 32 tiene las 
ventájas que derlvan de una fácil 
administración y de un sencillo con- 
tralor de la dosis, Por este motivo 
dicho radioelemento es muy usado 


, tanto en el diagnóstico como en el 
tratamiento de algunas enferme” 


dades como las leucemias mieloides 
o linfojdes de tipo crónico, 

De acuerdo con las investigacio- 
nes realizadas hasta ahora la loca- 
lización del fósforo 32 en los tumo- 
res a los huesos no es suficiente pa- 
ra lograr en ellos los efectos tera- 
péuticos de su radioactividad. —- 

Entre los radlolsótopos más utl- 
lizados cn medicina se encuentran 


— 


firmaba sus apreciaciones sobre la 
Florida, en contra del optimismo de 
Menéndez; loa Inátos son muy tral- 
dores y están muy hostigados de las 
guerras con los cristianos y así no 
se puede pensar en entrar a ellos 
sino con mucha gente y mucho pre- 
sídio' de soldados, de lo contrarjo 
no es sino “a que hagan carnicería, 
como la hazen de todos los que co- 
Jen" Accede sin embargo a enviar 
al P. Bautista de Segura con un 
hermano, y así serán cuatro los que 
estén en la Florida; esto “hasta sa- 
ber sí estaba en paz la Florida y 
blen pacificada, pues los nuestros 
no van a conquistar sino a ebange- 
lizar”, y añade quo de este mismo 
parecer era el P. Bustamante. 

Por esta causa, dice “iremos al 
Perú los diez, cinco padres y cinco 
hermanos”; la partida “será media- 
do agosto, con la divina gracia, por- 
que estamos ya fletado3 en una ur- 
ca”. En esta carta y otras de este 


tiempo aparece ya el P, Portillo des- . 


tinado a residir en el Perú, aunque 
sea Provincial de todas las Indias. 
El tiempo y la razón de esta deter- 
minación aparece en una carta del 
P. Antonio de Araoz al P. Portillo, 
conservada en la Historia del P. 
Porres: “Nuestro padre (Borja), dl- 
ce, escribió que V, R. fuese a Florl- 
da con Pedro Menéndez y el P. 
Bautista de Segura al Perú, y per- 
mite el repartimiento al P. Busta- 
mante y a mí; y por parecer abso- 
lutamente necesarlo que en el Pe 
haya predicador, ha parecido cam- 
blar y trocar los brazos, como el 
Padre Bustamante escribe, que A 
mí me parece lo mismo”. Según es- 
tos datos, cl destino definitivo de 
“Portillo al Perú debló de ser por 
mayo o Junlo de 1507, pues la car- 
ta do Borja a que parece aludir 
Araoz es la de 10 de marzo. 

Muestra finalmente el P. Portillo 
su satisfacción por lo blen que los 
provee el Rey de cuanto necesitan 
para el viaje, y alude n dos Cédulas 
reales, enviadas por el P. Araoz, 
que autorizaban el viaje al Perú de 
catorce, y antes hemos anotedo son 
las de 11 do junio de 1567, dirigidas 
a San Francisco de Borja y al Pre- 
sidente Lope García de Castro. Ya 
estaban fletados los díez para el 
Perú y asentados y con todo el re- 
endo recibido del Rey. Sobre la cau- 
sn de la preferencia del Perú sobre 
las otras regiones de América, da 
por razón que "el Rey se hn inell- 
nado a dar pare los primeros que 
vayan al Perú, por aver alí más 
necosidad”, 


el yodo 131, fósforo 32, sodio 24, po- 
Lasio 42, bromo 82 y oro 198; pre- 
sentando además buenas posibili- 
dades el empleo del manganeso 52, 
cobre 64, zinc 72, arsénico 76, krip- 
ton 91, estroncio 91, itrio 90, plata 
106, plata 111, cadmio 115, estaño 
121, antimonio 121, antimonio 127, 
xenón 138, tungsteno 187 y blsmu- 


200. 
a empleo de los radioisótopos en 
medicina experimentó un Impor- 
tante progreso al utilizarse prepa- 
raciones radiocoloidales, habiéndo- 
se demostrado que la distribución 
biológica de éstas depende del ta» 
maño de las partículas. Así por 
ejemplo, las partículas cololdales de 
zirconio, de tamaño relativamente 
grande, desaparecen del flujo san- 
guíneo al cabo de medio minuto, pa- 
ra fljarse en el hígado y el bazo; 
mientras que las partícules colo!- 
dales de tamaño Intermedio desa- 
parecen con lentitud después de 20 


a 80 minutos, localizándose prefe- 
rentemente en la médula y +» el 
bazo 

Entre los radiocoloides de uso te- 


rapéutico $e encuentin el oro 198 - 


coloidal, cuyo empleo ha dado re- 
sultados muy satisfactorios en el 


tratamiento” de leucemias crónicas, . 


tanto de la forma línfolde “omo 


mieloíde. 


El empleo de los radioisótopos en 
medicina ha ablerto un Inmenso 
horkzonte de esperanzas en la lucha 
contra el cáncer, donde la resolu= 
clón de tan diflel! como trascen= 
dental problema se ha encarado 50- 
bre la base de lo utilización de ra- 
didisótopos séleccionados de acuer- 
do con las características energéti- 
cas y la naturaleza de gu actividad, 
los que deberán de incorporarse A 
compuestos quimicos que se [ten 
pr caen Aena en los tejidos anor- 
males, k 


Bibliografía 


“DERECHO CONSTITUCIONAL BOLIVIANO" 
de Ciro Félix Frigo. o 
Sin lugar a dudas el acontecimiento cultural y bibliográfico del año 


que toca n su fin, es la aparición del Importante libro de Derectio que ha 
presentado al foro, a la cátedra y a ]x inquietud cultural sería el Dr. 


Ciro Félix Trigo con el título "Derecho Constitucional Boliviano". Des-- A 


pués de mucho tlempo se ofrece al acervo cultural boliviano una obra de 
gran aliento, Desde los Carrasco, Oropeza, Bautista Sanvedra, Agustín 
Jturricha, Hernando Siles, Alberto Gutiérrez, José Manuel Gutiérrez, Al 
ciblades Guzmán, José Santos Quinteros, etc. recordamos al azar, no se 


ha producido obra de tan gran alient 


tar siquiera “pari passu”, en estas línehs, producida por el Joven catedrú- 
tico e intelectual Dr, Ciro Félix Trigo en el terreno del Derecho Constítu= 
clonal. Solamente José Carrasco, antes de él José Manuel Gutiérrez y poco 
después José Santos Quinteros, se han dedicado concretamente a la ex- 
posición doctrinal del Derecho Constitucional. 


El “Derecho Constitucional Boliviano” que acaba de ofrecer a 


cate 


dráticos, universitarios y estudiosos, el Dr. Ciro Félix Trigo, es una obra 


doctrinal completa que consta de 866 páginas, dividida en 3 
un anexo muy oportuno y, por tal, necesario sobre las con 


capitulos y 
mporáneas, 


actunles declaraciones de Derechos del Hombre, de las Naciones, de la 
Prensa, etc., producidas en sendos congresos internacionales de la segun= 
da post-guerra mundial. En la obra se trata del Derecho en general, ¿us 
fuentes, evolución, antecedentas; del Estado y la Nación, de la Sobera- 
nía, de la personalidad del Estado, el Sufragio, el Gobierno, los regímenes 
diversos, las formas varlas de Goblerno, los partidos políticos, etc., como 
un primer libro fundamental. En seguida hace una relación histórico= 
crítica de la Colonia sobre la matería, en torno a la América en-general 
y a Bolívia en especial, y por fin expone la organización constitucional de 
Bolivia a través de la Carta que nos rige, capitulo por capítulo y artículo 
por artículo, con referencia histórica en torno al desarrollo socio-=polít:ico 
de nuestra desgarrada y Joven Patria. Ñ 

Tres aspectos tipifican la obra' Conocimiento profundo de la ma= 
tería y una llana exposición de todas las cuestiones que trata; una co- 
rrelación historia) en cada punto, con una crítica clara, sencilla, noble y, 
por último, la expresión slricera y alta, tmocionada, de un claro y de- 


cuntado patriotismo, de un 
les, defectos y desaciertos, s| 


onrado bolivianismo que critica nuestros ma- 
ín caer un el extremismo con tonalidades de 


marsellesa roja ni el chauvinismo “a outranse” de quienes auleren hacer 
demapogla con la Patria. Vela, ojo nvizoy, por esa fuente de todos las 
Inspiraciones, de todos los males y de loz grandes remedios, según es blen 
o mal conducido por sus líderes: el pueblo; ese gran titán cuyo brazo 0s 
rayo y cuya voz es trueno, cual diría don Juan Montalvo, el rebelde ecuo- 


torlano. 


Mucho han ganado, mucho tienen que aprender, harto tienen que 
meditar en las páginas de Clro Félix Trigo, nuestros estudiantes, los cas 
tedráticos de profesión y los estudiosos del foyo como los actuantes de la 
política en brazos de esas turbas multas que son los partidos. El talentoso 
intelectual tarijeño que hace cátedra en La Paz, gracias a Dios, como él 
mismo lo dice; el político ocasional, el estudioso de siempre, y el bollyla= 
nista constante, como es Ciro Félix Trigo, se contenta con declr que la 


obra en sí no es de él sino de todos, de sus maestros y los precursores y + 


hasta de sus alumnos, los entusiastas alentadores de su labor. 


FEDERICO JOFFRE SALINAS, 


como la que quisiéramos comen= - 


A 


